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LA EUROPA CENTRAL 


“La mayor parte del oeste de Polonia es tan abierto, que da al atacante una 
ventaja inicial, de fácil explotación, si posee superioridad de fuerzas, o la 
movilidad necesaria para obtener ventajas de los amplios espacios abiertos. Los 
alemanes se habían beneficiado de esto en 1939. Ahora (en 1944), cambiados a 
la defensiva, andaban escasos tanto de fuerza como de movilidad.” 


(Liddell Hart, historiador británico) 


virtió en un ícono del Ejército Rojo, impo- 
niéndose su fabricación masiva y lo más 
rápida posible. 

Las fábricas encargadas de la produc- 
ción del T-34 fueron trasladadas de Jarkov 
y de Leningrado a la zona de los Urales. La 
localidad de Cheliabinsk seria llamada Tan- 
kograd, “ciudad de los tanques”. Los inge- 
nieros se esforzaron en activar las fábricas 
trasladadas y acelerar la producción de ca- 
rros T-34, simplificar los mecanismos redu- 
ciendo sus componentes y abaratar la pro- 
ducción que, en 1941, costaba 269.500 
rublos y acabó reducida a 135.000. En 
1942 se adoptó una nueva torreta, con cú- 
pula de visión panorámica para el jefe del 
tanque, se rebordearon las ruedas con ace- 
ro, a fin de ahorrar caucho, se acopló un nue- 
vo embrague y se modificó la caja de cam- 
bios de cinco velocidades. 


El Ejército Rojo se acoraza 

En el verano de 1943, el ejército de la 
Unión Soviética muy poco tenía que ver 
con la desordenada estructura militar que, 
dos años antes, habfa sido arrollada por 
la Wehrmacht. El ataque por sorpresa de 
las fuerzas alemanas, del 22 de junio de 
1941, que se adentraron rápidamente en 
el territorio, encabezadas por sus divisio- 
nes Panzer, obligó a los soviéticos a po- 
tenciar a sus propias fuerzas acorazadas 
para combatirlas. El tanque T-34 —cuyo 
desarrollo había comenzado en 1939- to- 
mó un relevante protagonismo y se con- 


Varsovia, ciudad mártir. Los brutales métodos 
usados por los alemanes para aplastar la rebelión 
de los patriotas polacos redujeron la ciudad a 
cenizas y mataron a innumerables civiles. 





militar de la historia, donde intervinieron unos 
dos millones de soldados. Se resolvió me- 
diante un gran choque entre los tanques. Es- 
ta derrota alemana hizo que la iniciativa es- 
tratégica pasara definitivamente a los rusos, 
cuya superioridad ya resultaba abrumadora, 
dando a la guerra el giro definitivo. 

El gran protagonista técnico había sido 
el T-34, aunque la batalla evidenció que a 
su cañón de 76,2 mm le costaba mucho 
perforar las corazas de los nuevos tanques 
alemanes. A finales de 1943, se inició la 
producción del T-34/85, cuya torreta de 
tres tripulantes montaba un potente cañón 
de 85 mm. 


El frente, una vez más, en Polonia 


La victoria en Kursk abrió el camino para 
que el Ejército Rojo expulsase a la Wehr- 
macht del territorio soviético y avanzase so- 
bre Polonia. 

En 1939, tras la invasión y 
ocupación germano-rusa, se 
había formado un gobierno po- 
laco en el exilio, presidido por 
el general Wladyslaw Sikorski, 
que se estableció en París y 
que firmó un acuerdo el 1 de 
enero de 1940 con el gobierno 
francés para crear un ejército 
propio en Francia, que reunió 
mas de 80,000 hombres. Par- 
te de esas fuerzas participaron 
en la expedicion a Noruega. Po- 
co después, cuando las tropas alemanas 
invadieron Francia, 27.083 polacos se sal- 
varon en Dunkerque, marchando a Inglate- 
rra, adonde se trasladó también el gobier- 
no de Sikorski. La 2* Division polaca de 
tiradores se internó en Suiza. Una tercera 
fuerza polaca de 5.000 hombres, la Briga- 
da de infantería de los Cárpatos, mandada 
por el general Kopansk, se encontraba en- 
tonces en la colonia francesa de Siria y, no 
deseando obedecer al gobierno de Vichy, 
se desplazó a Palestina, poniéndose a las 
órdenes del mando británico. En agosto de 
1941, fue trasladada a Libia donde se des- 





Los nuevos tanques alemanes Tiger y 
Panther llegaron al frente oriental en núme- 
ro tan reducido, que los soviéticos no apre- 
ciaron el peligro que representaban, error 
que costó la vida de muchas tripulaciones 
de T-34 y la destrucción de sus vehículos. 


La guerra cambia de signo 


Mientras tanto, la guerra cambiaba de sig- 
no. La operación Barbarrroja, nombre en cla- 
ve de la invasión a la URSS, había sido de- 
tenida en la batalla de Moscú entre el 2 
octubre y el 8 diciembre de 1941. Desde en- 
tonces, la guerra prosiguió con altibajos has- 
ta que el Ejército Rojo pudo llevar a cabo una 
gran ofensiva de invierno y, el 2 febrero de 
1943, el general alemán Paulus debió ren- 
dir su 6* Ejército en Stalingrado. La batalla 
había implicado a más de un millón de hom- 
bres durante casi medio año y cayeron pri- 
sioneros unos 90.000 alema- 
nes. El desmañado Ejército 
Rojo de 1941, se había conver- 
tido en una fuerza arrolladora, 
vertebrada en torno a las uni- 
dades acorazadas cuyo prota- 
gonista indiscutible era el T-34. 

Tras su victoria de Stalin- 
grado, la Stavka (alto mando 
del Ejército Rojo) preparó una 
gran ofensiva para expulsar a 
los alemanes del sur de Ucra- 
nia y aislar al Grupo de Ejérci- 
tos A alemán, situado en el 
Cáucaso. Los alemanes lo evitaron gracias 
a una rápida retirada, que amontonó gran- 
des efectivos en la cabeza de puente del 
Kuban. Hitler ordenó entonces una gran 
contraofensiva, que chocó con la empeci- 
nada resistencia de los rusos, que habían 
tomado Jarkov y llegado cerca de Zapo- 
raozhye, el cuartel general del general Erich 
von Manstein. Este mismo general dirigió 
otra contraofensiva que recuperó Jarkov e 
hizo retroceder al Ejército Rojo hasta situar 
un saliente alrededor de Kursk. 

La batalla de Kursk, librada entre el 5 y 13 
julio de 1943, fue el mayor enfrentamiento 
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Virtuti militari. 

Era la mas alta 
condecoracion polaca 
concedida por valor 
ante el enemigo, creada 
en 1792 por el rey 
Stanislaw Poniatowski. 


La infantería soviética 
avanza por las calles 
de una arrasada ciudad 
polaca, a fines de 
1944, después de que 
el Armía Krajowa dejara 
la piel en su desigual 
lucha contra los 
alemanes. 


bajador polaco, Stanislaw Kot, y al agrega- 
do militar, general Zygmunt Bohusz-Szyszko. 


Un nuevo ejército polaco 


Vivían en la URSS unos 500.000 polacos 
en edad militar y comenzó el reclutamiento 
del nuevo ejército, puesto a las órdenes del 
general Wladyslaw Anders. En la primavera 
de 1942 ya se habían enganchado más de 
70.000 soldados, aunque no aparecieron 
los 15,000 oficiales hechos prisioneros por 
el Ejército Rojo en 1939. Todavía se ignora- 
ba que habían sido asesinados por la NKVD 
(policía secreta soviética) dos años antes. 
Como la situación de los ingleses era crí- 
tica en el Oriente Medio, Churchill pidió a 
Stalin que dejara marchar los polacos a Per- 
sia, donde podrían serle de gran ayuda. En- 
tre agosto y septiembre de 1942, salieron 





tacó en la dura defensa de Tobruk y, du- 
rante la primavera de 1942, intervino en las 
batallas del desierto de Libia. 

Con la operación Barbarroja y el cambio 
de situación de la Unión Soviética, el go- 
bierno británico alentó a Sikorski para bus- 
car una nueva relación con los rusos. El 5 
de julio de 1941 el presidente polaco inició 
conversaciones con Ivan Maisky, embajador 
soviético en Londres y, el 30 de julio se fir- 
mó el pacto Sikorski-Maisky, por el cual la 
URSS reconoció al gobierno en el exilio de 
Londres, comprometiéndose a liberar a los 
prisioneros polacos, que mantenia en pri- 
siones y campos de concentración. El 14 de 
agosto, un acuerdo militar ruso-polaco es- 
tableció la creación de un Ejército Polaco en 
la URSS, a fin de combatir a los nazis junto 
con el Ejército Rojo. Más adelante, Sikorski 
viajó a Moscú acompañando al nuevo em- 
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law Mikolajczyk. En junio de 1944, la 1? Di- 
visión Blindada polaca desembarcó en Nor- 
mandía, mandada por el general Maczek, 
con 16.000 hombres, 380 tanques y 470 
piezas de artillería, integrada en el Cuerpo 
de ejército canadiense. Tomó parte en las 
batallas de Falaise y Chambois, liberó las 
ciudades francesas de Abeville, Saint-Omer 
y Cassel, las belgas de Ypres y Gandaba y 
la holandesa de Breda, concluyendo la gue- 
rra con la ocupación del puerto alemán de 
Wilhelmshaven. Había recorrido 1.800 km 
en combate y sufrido unas 4.600 bajas, 
mortales casi en la cuarta parte. 

La 1* Brigada polaca de paracaidistas, 
mandada por el general Sosabowski, ha- 
bía sido integrada en la 1* División aero- 
transportada británica y, en septiembre de 
1944, participó en la fracasada operación 
Market-Garden sobre el puente de Arnhem, 
en Holanda. 


Los polacos de Stalin 
Por indicación de Stalin, Wanda Wasi- 


lewska, comunista polaca afincada en la 
URSS, fundó en marzo de 1943, la Unión 


hacia Persia unos 114.000 polacos. Allí An- 
ders reorganizó sus efectivos, que luego pa- 
saron a Irak, para seguir hasta Palestina, 
donde se constituyó el 2* Cuerpo polaco, for- 
mado por unos 60.000 hombres. Marcha- 
ron a combatir en el norte de África y luego 
se le unió la Brigada de los Cárpatos, que- 
dando todos a las órdenes de Anders, nom- 
brado jefe del ejército polaco en Oriente Me- 
dio. Con el desembarco de los aliados en 
Italia en el verano de 1943, el 2* Cuerpo de 
ejército polaco se integró en el 8* Ejército 
británico, con el que hizo toda la campaña. 

En Italia los polacos se cubrieron de glo- 
ria, especialmente en la ruptura de la línea 
Gustav, cuyo punto fundamental era la aba- 
día de Monte Cassino. En julio, esas fuerzas 
tomaron la ciudad y el puerto de Ancona; en 
agosto, rompieron la línea Gótica y culmina- 
ron la campaña, en la siguiente primavera, 
entrando en Bolonia. Conquistar Italia les ha- 
bía costado unos 2.600 muertos. 


En el frente del oeste 
El general Sikorski murió en julio de 1943 


en un accidente aéreo y lo sucedió Stanis- 
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Insurgentes polacos. 

El Ejército Rojo asistió 
impasible a la desigual 
lucha del Armia 
Krajowa contra las 
fuerzas armadas 
alemanas, en la que 
finalmente sería 
derrotado, 
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Jurando fidelidad. Soldados polacos de las unidades integradas en el 
Ejército Rojo, donde podían usar los uniformes y rituales de su país. 
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General Zygmunt Berling. 


ZPP como única representación 
polaca en el exterior y comenzó a 
actuar como un gobierno polaco 
en el exilio. Uno de sus 
miembros, Zygmunt Berling, tomó 
el mando del Ejército Popular 
polaco organizado en la Unión 
Soviética [G.C.]. 






Fue creada en marzo de 1943 
por los comunistas polacos 
residentes en la Unión Soviética 
como instrumento para tomar el 
poder en la posguerra. Al mes 
siguiente, el gobierno en el exilio 
de Londres rompió sus relaciones 
con la URSS al haberse 
descubierto las fosas de Katyn. 
Los días 9 y 10 de junio, la ZPP 
se presentó públicamente en 
Moscú, con una junta presidida 
por Wanda Wasiliewska y 
formada por Salislaw Skreszawski, 
Stefan Jedrychwski, Wlodzimiers 
Sokorski y Zygmunt Berling. 

Esta junta publicó un manifiesto 
ideológico, condenando al 
gobierno polaco de Londres y a 
su presidente, Wladyslaw Sikorski, 
como enemigos de la alianza 
entre la URSS y los británicos. 
Stalin reconoció a la junta de la 
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de Patriotas Polacos (ZPP), como futuro 
embrión para tomar el poder en Polonia 
después de la guerra. 

En abril se descubrió el asesinato de las 
fosas de Katyn y el gobierno polaco de Lon- 
dres rompió sus relaciones con la Unión 
Soviética. Wasilewska y la ZPP pasaron en- 
tonces a la acción, negaron legitimidad al 
gobierno polaco en el exilio, propugnaron 
la alianza polaco-soviética, rechazaron el 
tratado de Riga y solicitaron a Stalin la for- 
mación de una división polaca, que fue 
aceptada oficialmente el 9 de mayo de 
1943, como Armii Wojska Polskiego I (1° Di- 
visión de ejército polaca) Tadeusz Koscius- 
zko, nombre que curiosamente homenaje- 
aba al patriota polaco que había enfrentado 
a la ocupación de su país tanto por alema- 
nes como por rusos a fines del siglo XVIII, 

Sus oficiales fueron militares rusos y sus 
comisarios políticos, comunistas polacos, 
reclutándose 11.000 hombres entre los 
soldados polacos deportados a la URSS en- 
tre 1939 y 1941. El mando fue entregado 
al coronel Zygmunt Berling que, más tarde, 
sería general del 1* Ejército polaco. 

En octubre de 1943, la 1? División pola- 
ca Tadeusz Kosciuszko luchó en la batalla 
de Lenino (Bielorrusia) y continuó hasta las 
batallas del Elba y de Sajonia, tuvo 17.500 
muertos y casi 10.000 desaparecidos. 
Desde la primavera de 1944, las fuerzas 
polacas comunistas reclutaron jóvenes de 
las regiones que ocupaba el Ejército Rojo, 
de modo que, en julio de 1944, contaban 
con unos 100.000 hombres que formaron 
el Ejército Popular polaco. Durante aquel 
verano, los polacos lucharon en las entra- 
das de los puentes en la orilla occidental 
del Vístula y en Studzianki, donde tuvo el 
bautismo de fuego su Brigada blindada. 


El ejército secreto lucha en la sombra 


Menos importante fue la resistencia se- 
creta polaca bajo la ocupación nazi. Su prin- 
cipal organización fue el Armia Krajowa (AK, 
ejército nacional), que operó en toda Polo- 
nia desde septiembre de 1939 hasta ene- 
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centinelas alemanes del contorno y el Ka- 
dra Bezpieczenstwa, una organización vin- 
culada al Armia Krajowa, luchó acompa- 
nando a los judios en el interior del gueto. 


El regreso de los rusos y 
el levantamiento de Varsovia 


Durante la Segunda Guerra Mundial, Moscú 
reivindicó el territorio cedido anteriormente 
a Polonia. En la conferencia de Teherán, del 
28 de noviembre al 1 de diciembre de 1943, 
Stalin sugirió que la nueva frontera polaca 
se estableciera en el Oder, entregando te- 
rritorios polacos a la URSS. 

El gobierno polaco de Londres compro- 
bó que, a medida que el Ejército Rojo des- 
alojaba a los alemanes de los países ocu- 
pados, implantaba el dominio comunista 
y, para evitarlo, pidió al mando de la Armia 
Krajowa, que intentara liberar Polonia an- 
tes de que llegaran las tropas rusas. 

El 13 de julio de 1944, cuando el Ejérci- 
to Rojo cruzó la antigua frontera polaca, los 
generales de la Armia Krajowa decidieron 
adelantarse a su llegada, iniciando la lucha 
para liberarse de los alemanes, a pesar de 
carecer de los elementos necesarios. 

El 27 de julio, Hans Frank, el goberna- 
dor general nazi, ordenó que 100.000 po- 
lacos se presentaran para trabajos de for- 
tificación y el Armia Krajowa ordenó 
desobedecer. El 29, la vanguardia soviéti- 
ca llegó a los suburbios de Varsovia, en la 
orilla oriental del Vístula, donde fue ani- 
quilada por las divisiones Panzer. 

El general del Armia Krajowa Tadeusz 
Bór-Komorowski decidió iniciar un levan- 
tamiento general, la operación Tempestad, 
el 1 de agosto, poniendo al frente de las 
fuerzas al general Antoni Chusciel Monter, 
que contaba con unos 50.000 voluntarios. 
El comandante militar alemán, general Rai- 
ner Stahel, disponía de 10.000 soldados, 
5.000 policías y SS, pudiendo reclamar 
otros 90.000 hombres de las regiones cer- 
canas. 

La sublevación estalló a las 17:00 h del 
1 de agosto de 1944 y los polacos logra- 


ro de 1945, como brazo armado del Pans- 
two Podziemne o estado secreto polaco, 
subordinado al gobierno en el exilio, que 
mantenía un delegado en Polonia. 

El Armia Krajowa proporcionó informa- 
ción a los aliados y luchó por medio de gue- 
rrillas, atentados y sabotajes que sumaron 
miles de acciones; combatió contra pe- 
queñas unidades militares y policiales ale- 
manas y eliminó a mandos y miembros de 
la Gestapo, como represalia a sus accio- 
nes contra la población civil. Alcanzó su ma- 
yor tamaño durante el verano de 1943, 





cuando parece que contó con unos 
380.000 miembros, descendiendo hasta 
entre 250.000 y 350.000, en la primera 
mitad de 1944. Se estima que durante la 
guerra sufrió entre 34,000 y 100.000 ba- 
jas y en la posterior represión soviética, en- 
tre 20.000 y 50.000 de sus miembros fue- 
ron muertos o encarcelados. 

Aunque el Armia Krajowa rechazó el alis- 
tamiento de judios, con el argumento de 
que eran más fácilmente localizables, un 
millar de ellos figuró en sus filas. El ejérci- 
to secreto entregó al gueto de Varsovia 
unos 60 revólveres, granadas de mano, 
municiones y explosivos y, cuando sus ha- 
bitantes se sublevaron en 1943, miembros 
del Armia Krajowa intentaron dos veces vo- 
lar los muros del gueto, atacaron algunos 
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El general Anders 

{a la izquierda), 
comandaba las tropas 
polacas en Italia y fue 
héroe de Monte 
Cassino. Él y sus 
hombres optaron 

por el exilio. 










Witold Pilecki. Luchó por liberar a Polonia 
tanto de los nazis como de los comunistas. 


campos de Lambinowice y Murnau, 
donde pasó el resto de la guerra. 

Se exilió en 1945, regresando a 
Polonia como agente del general 
Wladyslaw Anders, hasta que, en 
1946, el gobierno en el exilio acepto 
que resultaba imposible liberar al pais 
de la ocupación rusa y aconsejó a los 
voluntarios que abandonaran la lucha. 
Él no quiso exiliarse y en abril de 
1947, comenzó a recoger pruebas de 
las atrocidades cometidas por los 
soviéticos y las condiciones de sus 
campos de concentración. Fue 
detenido el 8 de mayo de 1947, 
torturado y procesado. Lo condenaron 
a la muerte, ejecutándolo el 25 de 
mayo de 1948, en la prisión de 
Mokotow de Varsovia. 

Su cadáver nunca ha sido encontrado 
y las autoridades comunistas 
prohibieron las informaciones sobre su 
vida, pero fue honrado públicamente 
el 1 de octubre de 1990, una vez 
lograda la independencia. En 1995 se 
le concedió la medalla al mérito de 
Polonia. [G.C.] 
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EL HOMBRE QUE INVESTIGO 
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AUSCHWITZ DESDE DENTRO 


proporcionó noticias del exterior, 
distribuyó alimentos y ropas y se 
preparó para tomar el control del 
campo si se producía la sublevación 
general que preparaba el gobiemo en 
el exilio. A mediados de 1942, la ZOW 
superaba los 1.000 miembros y 
contaba con un receptor de radio 
oculto en el hospital. 

Desde comienzos de 1941, la 
resistencia envió a Londres los 
informes de Pilecki, sin que las 
autoridades británicas entraran en 
acción, mientras la Gestapo redoblaba 
sus esfuerzos para atrapar a los 
miembros de ZOW, que eran 
automáticamente asesinados. Ante la 
falta de apoyo exterior, Pilecki decidió 
escapar del campo para informar 
personalmente y huyó el 26 de abril 
de 1943, entró en contacto con la 
resistencia y entregó un informe 
detallado sobre Auschwitz. 

La resistencia reconoció que carecía 
de la fuerza para tomar Auschwitz sin 
ayuda de los aliados y, cuando el 
informe de Pilecki llegó a manos del 
mando británico, este descartó la 
ayuda a los prisioneros para que 
escaparan y consideró que las 
informaciones eran exageradas. 
Pilecki se integró en la NIE, 
organización secreta que preparaba la 
resistencia contra una futura ocupación 
soviética y, en la sublevación de 
Varsovia mandó una compañía, que 
resistió dos semanas. Tras la derrota 
del levantamiento, fue enviado a los 


Witold Pilecki nació en 1901, 
Pertenecía a una familia polaca, que 
las autoridades rusas deportaron a 
Carelia tras la sublevación de 1863- 
1864. Estudió comercio y muy pronto 
se unió a una organización clandestina 
que, en 1918, ayudó a desarmar a las 
unidades alemanas. Participó en la 
guerra ruso-polaca de 1919-1920, 
donde su valor le granjeó dos veces la 
Krzyz Walecznych (Cruz al Valor). 
Después de la guerra trabajó en la 
granja de su familia en la aldea de 
Sukurcze, se casó y tuvo dos hijos. 
Poco antes de comenzar la Segunda 
Guerra Mundial fue movilizado, 
participó mandando una pequeña 
unidad distinguida por sus 
actuaciones y, nuevamente 
desmovilizado, fue uno de los 
fundadores del Tajna Armia Polska 
(Ejército Secreto Polaco), que luego 
se integró en el Armia Krajowa. 

En 1940 propuso a sus superiores 
ingresar en el campo de Auschwitz, 
para recoger información y organizar la 
resistencia interna. Hasta entonces se 
creía que se trataba de un simple 
campo de concentración, ¡ignorándose 
que fuera un centro de exterminio. El 
19 de septiembre aprovechó una 
redada alemana en Varsovia para 
hacerse detener y, tras dos días en 
tortura, fue enviado a Auschwitz con 
un número tatuado en su antebrazo. 
Allí creó la clandestina Zwibizek 
Organizacji Wojskowych (Union de 
Organizaciones Militares o ZOW) que 
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car a los alemanes, sin haber pedido per- 
miso a sus superiores soviéticos. Su uni- 
dad sufrió numerosas bajas porque los ru- 
sos no le prestaron apoyo aéreo y artillero. 
Berling fue suspendido del mando y su sus- 
tituto ordenó detener el ataque. 

Privados de apoyo, los sublevados no 
podían resistir y Bór-Komorowski firmó la 
capitulación ante Erich von dem Bach-Ze- 
lewski, que se comprometió a tratar a los 
prisioneros en los términos establecidos 
por la convención de Ginebra y respetar la 
vida de los civiles. Unos 15.000 comba- 
tientes fueron enviados como prisioneros 
de guerra a campos alemanes y otros 
5.000 se escabulleron entre la población 
civil. Todos los habitantes de Varsovia, en- 
tre 350.000 y 550.000, acabaron en el 
campo de Durchgangslager 121, en Pruz- 
ków, desde donde unos 60.000 pasaron 
a los campos de exterminio, otros 90.000 
a campos de trabajos forzados en Alema- 
nia y el resto fue dispersado por Polonia. 

Una vez desalojada la población de Var- 
sovia, los alemanes demolieron o incen- 
diaron los edificios que todavía estaban en 
pie. Poco después, el 4° Cuerpo SS Pan- 
zer fue enviado a la batalla de Budapest y 
el Ejército Rojo entró en la ciudad el 17 de 
enero de 1945. 


Los occidentales regalan un país 


Entre el 4 y el 11 de febrero de 1945, se 
celebró la conferencia de Yalta, donde Ro- 
osevelt, Churchill y Stalin trataron sobre los 
límites de Polonia. Los occidentales acep- 
taron la linea Oder-Neisse, siempre que al 
sur siguiera el curso del Neisse oriental pa- 
ra que Alemania conservara Stettin, el 
puerto histórico de Berlín. A cambio, Polo- 
nia recibiría Konigsberg. 

Stalin no estuvo de acuerdo y no sólo pi- 
dió Lvov sino también Konigsberg (Kalinin- 
grado) donde pensaba establecer una ba- 
se naval soviética, ofreciendo compensar 
a Polonia con Stettin, la Baja Silesia y des- 
viar la frontera para entregarle también la 
ciudad de Swinoujscie. 


ron controlar el centro de Varsovia a costa 
de numerosas bajas. En cambio, la opera- 
ción Tormenta fracasó en el distrito de Mo- 
kotów y no pudo iniciarse en el de Praga- 
Poludnie. De momento, la revuelta tenía 
éxito, aunque manteniéndose a la defen- 
siva. 

El 4 de agosto llegaron los primeros re- 
fuerzos alemanes al mando del SS Ober- 
gruppenfuhrer Erich von dem Bach-Zelews- 
ki y, al día siguiente, el SS Gruppenführer 
Heinz Reienfarth, hizo asesinar unas 
40.000 personas. El contraataque alemán 
comenzó a recuperar territorio, aplicando 
la mayor crueldad y asesinando a los pri- 
sioneros mientras la artillería y la aviación 
arrasaban Varsovia. 





Los rusos dejan a Varsovia 
en la estacada 
El 10 de septiembre, las tropas soviéticas 
del 2* Frente bielorruso llegaron a la orilla 
izquierda del Vistula. Pero cuando los po- 
lacos les pidieron ayuda, la NKVD (policía 
secreta soviética) detuvo a sus emisarios. 
El mando soviético argumentó que sus tro- 
pas habían sufrido un gran desgaste y or- 
denó estacionarse en el lugar. Entonces lle- 
gó a los sectores de Czerniaków y Powisle 
la vanguardia del 1* Ejército Popular pola- 
co. El general Zygmunt Berling ordenó ata- 
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Los patriotas polacos, 
pese a su épica batalla 
en Varsovia, no 
pudieron lograr su 
objetivo: evitar que 
fuera el Ejército Rojo el 
que entrara en la 
capital polaca como su 
liberador. 
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WANDA WASILEWSKA 





Wanda Wasilewska. Novelista y 
política, tuvo un papel esencial en 
la creación de una división polaca 
del Ejército Rojo. 


Ejército Rojo como corresponsal 
de guerra, alcanzando el grado de 
coronel, Por orden de Stalin fundó 
la Unión de Patriotas Polacos, 
cuya junta dirigió, actuando como 
presidenta de un gobiemo polaco 
en el exilio. 

En 1945 decidió no regresar a 
Polonia, donde podían achacarle 
su colaboracionismo con la 
invasión soviética de 1940-1941, 
y se estableció en Kiev, donde 
vivía con su tercera pareja, el 
escritor ucraniano comunista 
Oleksandr Korijczukiem. 

Fue miembro del Soviet Supremo 
y del Consejo Mundial de la Paz, 
viajando frecuentemente al 
extranjero y varias veces a 
Varsovia. Murió en Kiev en 1964 
y fue enterrada en el cementario 
polaco de Baikwym. [G.C.] 


Hija de un colaborador del 
mariscal Józef Pilsudski, nació en 
Cracovia en 1905 y estudió 
polaco en la Universidad 
Jagelloniana, doctorándose en 
1927. Trabajó como periodista y 
profesora. Por influencia de su 
padre, ingresó en el Partido 
Socialista Polaco, donde pronto 
formó parte de su comité superior, 
Durante una huelga de albañiles 
conoció al activista socialista 
Marian Bogatko, que fue su primer 
marido y sería asesinado por la 
NKVD (policía secreta soviética) 
en 1940, Además de pertenecer 
al Partido Socialista, trabajaba en 
la Liga para la Defensa de los 
Derechos Humanos y, en 1936, 
participó en la organización del 
Congreso de Cultura en Lvov. 

En septiembre de 1939 viajo con 
otros activistas a la Union 
Soviética, donde se hizo 
comunista y dirigió un grupo de 
militantes polacos y ucranianos. 
Mantuvo un contacto tan estrecho 
con Stalin, que se rumoreó una 
relación sentimental nunca 
confirmada y probablemante 
falsa. En octubre de 1939 fue 
miembro de la Asamblea de 
Ucrania y Bielorrusia occidentales, 
las tropas soviéticas habían 
ocupado la ciudad de Lvov, donde 
se estableció como miembro del 
soviet supremo de la región y 
directora del teatro dramático. 
Volvió a la URSS antes del ataque 
alemán de 1941 y se incorporó al 


El gobierno polaco de Londres no estu- 
vo de acuerdo con la propuesta, pero los 
occidentales prefirieron contentar a Stalin 
y reconocer al Rzad Tymczasowy Rzeczy- 
pospolitej Polskiej (Comité de liberación na- 
cional), establecido en julio de 1944 en Lu- 
blin, ya conquistado por el Ejército Rojo. 


Una nueva ocupación 


Tras la rendición incondicional de Alema- 
nia se celebró la conferencia de Potsdam, 
entre el 17 de julio y el 2 de agosto de 
1945. Asistieron Stalin, Clement Attlee, 
que había vencido a Churchill en las elec- 
ciones, y Harry S. Truman, sucesor de Ro- 
osevelt, fallecido en abril. Pensaban deci- 
dir la futura administración de Alemania, 
reordenar el mapa europeo y aceptaron la 
linea Oder-Neisse, entregando a la Unión 
Soviética 112.000 km* de Polonia que, a 
cambio, recibiría 187.000 km? de Alema- 
nia, mientras que las minorias alemanas 
de Polonia, Hungría y Checoslovaquia serí- 
an reasentadas en “forma humana y orde- 
nada”, definición que nada tendría que ver 
con la realidad posterior. 

Como la Wehrmacht había sido expul- 
sada de Polonia por el Ejército Rojo y el 
Ejército Popular polaco, los comunistas se 
presentaban como los únicos libertado- 
res, despreciando el esfuerzo de los po- 
lacos que habían luchado en los frentes 
occidentales y del Armia Krajowa, que se 
había disuelto oficialmente el 19 de ene- 
ro de 1945, para evitar conflictos con los 
soviéticos. 

El nuevo gobierno establecido en Var- 
sovia fue incrementando su poder y, al ca- 
bo de dos años, el Polska Partia Robotnic- 
za (Partido Obrero Polaco), dirigido por 
Boleslaw Bierut, controlaba políticamente 
el país, bajo el amparo militar soviético. En 
1948 el Partido Obrero Polaco absorbió al 
Polska Partia Socjalistyczna (Partido Socia- 
lista Polaco), constituyendo el Polska Zjed- 
noczona Partia Robotnicza (Partido Obrero 
Unificado Polaco), que goberno Polonia 
hasta enero de 1990, 
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LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 





Carlos Caballero Jurado 


KURSK: UNA BATALLA 








DECISIVA PARA EL CURSO 
DE LA GUERRA 


La batalla de Kursk no figura entre las más conocidas por el público, más 
familiarizado con los nombres de otros combates librados en la Segunda 
Guerra Mundial. Sin embargo, para muchos especialistas en historia militar, 
Kursk es la batalla decisiva de la guerra. Se trató de un colosal enfrentamiento 
entre fuerzas acorazadas, en el que se pudo contemplar a dos máquinas 
bélicas, la germana y la soviética, en plena madurez de su capacidad, batirse 
en un combate singular, en un puro duelo. 


En los Grupos de Ejércitos Centro y Sur, 
que debían acometer el ataque contra Kursk, 
los germanos habían concentrado sus fuer- 
zas. El Grupo Centro alineaba ocho divisio- 
nes Panzer, tres de granaderos blindados, 
60 divisiones de infantería, cuatro de infan- 
tería ligera, otras cuatro de seguridad y dos 
de instrucción, además de algunas tropas 
húngaras. El Grupo Sur desplegaba 12 divi- 
siones Panzer, una de granaderos blindados, 
27 de infantería, dos de infantería ligera y tres 
de seguridad y algunas fuerzas rumanas. 

Tamaña concentración de fuerzas tenía 
un objetivo: que en el verano de 1943 el 
ejército alemán volviera a lanzarse al ata- 
que contra los rusos. Luego de Stalingra- 
do y de la rendición de las tropas ¡talo-ger- 
manas en Túnez, el Eje se tambaleaba y el 
Ill Reich necesitaba un golpe de efecto que 
demostrara que la Wehrmacht distaba mu- 
cho de estar derrotada. 


El poderío alemán en el frente del este 


A mediados de 1943, el grueso del poder 
militar alemán estaba concentrado en el 
frente del este. El Grupo de Ejércitos Norte 
contaba con 33 divisiones de infantería, 10 
divisiones de infantería ligera, una de ins- 
trucción de reclutas y tres de seguridad, pa- 
ra luchar contra los partisanos. En el otro 
extremo del frente, el Grupo de Ejércitos A, 
que controlaba las tropas que seguían des- 
plegadas en la cabeza de puente del Kuban 
y en la península de Crimea, contaba con 
una división Panzer, ocho de infantería, cua- 
tro de infantería ligera y una de instrucción 
de reclutas, junto a tropas rumanas. 


Oficiales alemanes de la división Gross Deutschland 
observan el campo de batalla para tomar las 
disposiciones más apropladas durante la batalla 
de Kursk, en la que serian derrotados. 








dido su capacidad para ganar la guerra. Y 
obrarían en consecuencia, basculando ha- 
cia la salida negociada del conflicto, cuan- 
do no hacia el cambio de campo. 

El mariscal Erich von Manstein expuso 
la segunda alternativa. Mediante su bri- 
llante contraataque sobre Jarkov a princi- 
pios de 1943, habia puesto final a la serie 
de ininterrumpidas victorias soviéticas a 
partir de Stalingrado. Von Manstein suge- 
ría dejar a los soviéticos la iniciativa, para 
después, aprovechando la superior habili- 
dad táctica de las tropas germanas, ases- 
tar efectivos contragolpes que liquidaran 
la capacidad ofensiva soviética. El punto 
débil de esta tesis era que, como demos- 
traba el análisis de las contraofensivas so- 
viéticas de 1941 y 1942, el Ejército Rojo 
era capaz de lanzar poderosos ataques de 
un extremo a otro del frente. Si se le deja- 
ba la iniciativa, volvería a atacar en múlti- 
ples sectores y la Wehrmacht carecia de 
capacidad para disponer, en cada uno de 
ellos, de las suficientes reservas para eje- 
cutar contraataques. 

La tercera de las ideas operativas fue es- 
bozada por el general Kurt Zeitler, jefe del 
Estado Mayor del ejército. Segun él, dado lo 
limitado de las reservas germanas, lo mejor 
eraemplearlas manteniendo la iniciativa es- 
tratégica, mediante una ofensiva lanzada en 
el lugar y momento que la Wehrmacht deci- 
diera. Concentrando al máximo la capacidad 
militar sobre un objetivo limitado, se obten- 
dria una nueva victoria, que mantendría las 
naciones aliadas del lll Reich uncidas a su 
carro y, tanto en Moscú como en Londres y 
Washington, induciría a adoptar una actitud 
más precavida. 


El “saliente de Kursk” 


Zeitler identificó incluso el lugar donde lan- 
zar esa ofensiva: el llamado “saliente de 
Kursk”. Como consecuencia de la contrao- 
fensiva de von Manstein en febrero-marzo 
de 1943, los soviéticos habían tenido que 
abandonar parte del territorio reconquista- 
do, a raíz de lo cual se había dibujado ese 


Tres alternativas para la Wehrmacht 


Los dirigentes alemanes se plantearon 
tres alternativas sobre cómo conseguirlo. 
Una de ellas fue la del general Heinz Gu- 
derian. Ahora que Alemania había perdido 
tantos hombres, debía compensar su de- 
bilidad en efectivos humanos con un refor- 


zamiento de sus capacidades técnicas. Ha- 
bía que potenciar su arma acorazada, los 
Panzer. Él mismo fue nombrado para la mi- 
sión, con el cargo de inspector general de 
las tropas Panzer. Según su criterio, la 
Wehrmacht debía abstenerse de una gran 
ofensiva y concentrarse en aumentar sus 





tropas acorazadas, de tal manera que en 
1944 se volviera a gozar de superioridad 
tecnológica en los campos de batalla. Tal 
planteamiento tenía un punto débil: que 
Alemania no se planteara una gran ofensi- 
va no significaba que sus enemigos fueran 
a hacer lo mismo. Es mas, las potencias 
aliadas verian la inactividad teutona como 
sintoma de debilidad y se lanzarian a ofen- 
sivas más audaces. El efecto sería demo- 
ledor en los países satélites de Alemania, 
que la interpretarian como la mas elo- 
cuente señal de que el lll Reich había per- 
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Mariscal von Manstein. 


Sin duda, la mejor 
cabeza estratégica del 
ejército alemán, 
tendria un papel 
protagónico en la 
batalla de Kursk. 
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transportan una 
ametralladora Maxim. 
El arma, pesada y poco 
manejable, era el 
eslabón más debil en 
el equipo militar del 
Ejército Rojo. Un grave 
defecto, dada la 
importancia de este 
tipo de armamento 
para la infantería. 


siasmo por la operación. Le aterrorizaba la 
posibilidad de que acabara fracasando, ya 
que sería la señal inequívoca de la ruina de 
Alemania. Así que la operación, que en su 
concepción original debía haberse lanza- 
do a principios de mayo, se fue pospo- 
niendo semana tras semana, para acumu- 
lar fuerzas propias y, finalmente, no se 
lanzaría hasta principios de julio. 


La necesidad de acortar las líneas 


El objetivo de Zitadelle era acortar las líne- 
as del frente en unos 200 km. En los me- 
ses anteriores, los alemanes habían aban- 
donado sus expuestos salientes en 
Demyansk y Rzhev precisamente por la 
misma razón: economizar tropas acortan- 
do líneas. En caso de que la ofensiva so- 





saliente. Tenía forma rectangular, con unos 
200 km de norte a sur y unos 70 km de es- 
te a oeste. La conquista de Kursk supon- 
dría un severo castigo para la capacidad 
ofensiva del Ejército Rojo y haría sospechar 
a Stalin que, de nuevo, los alemanes se pro- 
ponían una ofensiva hacia Moscú, pues en 
efecto, Kursk parecía un excelente trampo- 
lín para hacerlo desde el sur. 

Esta última posibilidad no se contempló 
nunca seriamente, porque los alemanes 
conocían el estado en que se encontraban 
sus fuerzas. Pero bastaba con que los so- 
viéticos lo creyeran para que abandonaran 
proyectos propios de ataque en otros sec- 
tores. Zeitler llamó a su plan operación Zi- 
tadelle (Ciudadela). 

El análisis de Zeitler convenció a Hitler, 
aunque el Fuhrer mostro muy poco entu- 
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Pese a que los alemanes habían traste- 
rido, desde Francia al frente del este, el 
equivalente a 20 divisiones de infantería, 
una de las más graves dificultades que en- 
contraron en la ofensiva de Kursk fue pre- 
cisamente no contar con suficiente infan- 
tería para escoltar el avance de sus 
tanques. Conscientes de esa debilidad, 
sus esperanzas estaban puestas en el em- 
pleo de nuevos ingenios acorazados. Pero 
las fábricas alemanas los producían a un 
ritmo muy lento y algunos de los nuevos 
modelos ¡ban a ser empleados sin que se 
hubieran solucionado los problemas que 
caracterizan a todo nuevo armamento. 


Los blindados alemanes en Kursk 


Los vehículos acorazados alemanes per- 
tenecian a tres categorías distintas. Los 
Panzer, propiamente dichos, montaban 
sus cañones en torretas giratorias. Los ca- 
ñones de asalto o Sturmgeschútze llevaban 
su arma montada en casamata; tenían la 
ventaja de ser más baratos y más fáciles 
de producir y podian ser empleados como 
cañones de apoyo a la infantería y como ar- 
mas antitanque. Los Panzerjáger o caza- 
tanques eran cañones antitanques con- 
vencionales montados sobre chasis de 
tanques, que ofrecían una muy débil pro- 
tección para sus sirvientes. Por sus carac- 
terísticas de empleo, los tanques eran un 
arma esencialmente ofensiva, los cañones 
de asalto tenían una débil capacidad de 
ataque y una gran capacidad defensiva, y 
los cazatanques eran armas defensivas. 
Las unidades asignadas a los Grupos de 
Ejércitos Centro y Norte, más las dos divi- 
siones Panzer y una de granaderos blinda- 
dos del 1* Ejército Panzer, totalizaban 
2.2/2 vehículos, El 13% de los efectivos 
estaba compuesto por modelos totalmen- 
te obsoletos, incluyendo algunos Panzer ll, 
pero sobre todo Panzer ll y IV con cañones 
cortos. La mayor parte de los tanques que 
se ¡ban a emplear en Kursk, el 64 %, co- 
rreespondían a los Panzer lll y IV, dotados 
con nuevos cañones. Y los modelos real- 
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bre Kursk triunfara, lo único previsto para 
aquel verano era un ataque dirigido a con- 
quistar Leningrado, con el fin igualmente 
de acortar lineas, ya que el asedio a la ciu- 
dad implicaba el uso de numerosas divi- 
siones. En el verano de 1943, práctica- 
mente todas las divisiones germanas en 
el frente del este habían reducido el nú- 
mero de sus batallones de infantería de 
nueve a seis y el de sus grupos de artille- 
ría de cuatro a tres. Tenían una capacidad 
de combate muy débil en relación con el ta- 
maño del sector que normalmente se les 
asignaba. 
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La infanteria alemana. 
Cada vez más débil 
debido a las terribles 
bajas sufridas en el 
frente oriental, no 
consiguió estar a la 
altura de lo que los 
mandos esperaban de 
ella en la batalla 

de Kursk. 


Sturmgeschutz 
Pak 43/2 
Ferdinand 
SdKfz 184 


Los 90 chasis del 
modelo desarrollado 
por la fábrica 
Porsche para el 
Tiger | se utilizaron 
para crear un cañón 
propulsado. 


chútz lll. Pero había dos importantes nove- 
dades: 90 ejemplares del modelo Ferdi- 
nand, y 45 del Brumbar. Los Ferdinand es- 
taban muy blindados y montaban una 
demoledora pieza de 88 mm, pero eran po- 
co maniobreros y carecían de armas de de- 
fensa próxima. Fueron empleados en van- 
guardia, como si fueran tanques sin serlo, 
y por ello sufririan graves pérdidas. En cuan- 
to a los Brumbar, montaban un cañón de 
150 mm, que hubiera sido eficacisimo en 
combates desarrollados en poblaciones, 
para demoler edificios, pero que en las ba- 
tallas en campo abierto se mostraron casi 
ineficaces. Otro modelo nuevo era el caza- 
tanque Hornisse, que consistía en un ca- 
ñón de 88 mm montado sobre un chasis de 
Panzer IV. 

En total, desde el 1 de marzo y hasta el 
22 de junio de 1943, los Grupos de Ejérci- 
tos Centro y Norte recibieron 699 tanques, 
318 cañones de asalto, 90 Ferdinand, 45 
Brumbar, 90 Hornisse y 637 cañones an- 
titanques de 75 mm y 162 de 88 mm, pa- 
ra reforzar a los efectivos ya presentes. 


El despliegue para el ataque 


El Grupo de Ejércitos Centro iba a empeñar 
en la batalla seis divisiones Panzer, un ba- 
tallón de tanques Tiger, siete grupos de ca- 
nones de asalto Sturmgeschutz ll, dos de 





mente nuevos, los Panzer V Panther y Pan- 
zer VI Tiger suponían solo el 15 %. El S % 
restante se dividía entre tanques de man- 
do, que no estaban dotados de cañón, un 
puñado de tanques lanzallamas y algunos 
tanques rusos T-34 capturados. 

Sólo los nuevos Panther y Tiger eran ne- 
tamente superiores al T-34 soviético. El Ti- 
ger era un tanque muy pesado, fuertemen- 
te blindado y artillado con una pieza de 88 
mm. Casi indestructible y capaz de batir a 
sus enemigos a muy larga distancia, era 
demoledor. Pero tenía una movilidad muy 
limitada porque era muy lento y poco ma- 
niobrero. Mucha más confianza se ponía 
en el empleo de los Panther, que inaugu- 
raron en Kursk su uso en combate. Era un 
tanque mediano, inspirado en el T-34 ru- 
so, pero superior tecnológicamente. Mu- 
cho más veloz y maniobrero que el Tiger, 
su canon de 5 mm era temible. Pero, sien- 
do un modelo inmaduro, presentaba gra- 
ves problemas mecánicos. 

La mayoría de los tanques estaban en- 
cuadrados en las divisiones Panzer, aun- 
que los Panther y Tiger lo estaban en bata- 
llones independientes en su casi totalidad. 
Esta última era la forma normal de encua- 
drar a los cañones de asalto. Un gran nú- 
mero de los, aproximadamente, 600 que 
se emplearon en Kursk correspondían al 
muy veterano y probado modelo Sturmges- 
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Ferdinand y uno de Brumbar. El Grupo de 
Ejércitos Sur pondría en juego cinco divi- 
siones Panzer convencionales. Pero tam- 
bién contaba con cuatro unidades excep- 
cionales: todas ellas estaban oficialmente 
catalogadas como divisiones de granade- 
ros blindados, pero estaban más equipa- 
das que una división Panzer convencional, 
Se trataba de la división Gross Deuts- 
chland, del ejército, y las divisiones Lejbs- 
tandarte Adolf Hitler, Das Reich y Totenkopf, 
de las tropas SS. 

El Grupo Sur también tenía otras unida- 
des independientes: dos batallones de tan- 
ques Panther, uno de Tiger y cuatro de 
Sturmgeschütz Ill. Disponia como reserva 
estratégica de dos divisiones Panzer del 
ejercito y una de granaderos blindados de 
las tropas SS. 

Para la operación Zitadelle se reunió una 
impresionante masa de unidades artille- 
ras. Los efectivos propios de cañones de 
cada división fueron complementados con 
grupos independientes de obuses pesa- 
dos, cañones antiaéreos y los muy temi- 
bles lanzaconetes. Para hacer posible el 
movimiento de las puntas de lanza acora- 
zadas se las reforzó con batallones de za- 
padores con el fin de limpiar campos de mi- 
nas y construir puentes, 

Aunque la batalla de Kursk es normal- 
mente descrita como una gran batalla te- 
rrestre, en el aire la Luftwaffe y la fuerza aé- 
rea soviética libraron un combate no menos 
titánico. Para la operación se concentraría 
en el sector de ataque al 42 % de los efec- 
tivos de aviones de combate de toda la Luft- 
waffe: 2,100 aparatos. La 4? Flota aérea 
apoyaría las acciones del Grupo de Ejérci- 
tos Sur, y la 6* Flota al Grupo Centro. 

El plan de ataque alemán era, a prime- 
ra vista, simple. Partiendo de los bordes 
superior e inferior del saliente, dos masas 
atacantes romperían las líneas enemigas 
para confluir en el centro, en torno a la ciu- 
dad de Kursk. El Grupo de Ejércitos Centro 
ejecutaria su parte mediante el 9° Ejérci- 
to, mandado por un general excepcional- 
mente cualificado: Walther Model. Su 


/ 


En la batalla de 
Kursk se enterró en 
forma definitiva el 
mito insostenible de 
que nada podía 
detener a una 
poderosa ofensiva de 
tropas acorazadas. 
En la imagen, 
fusileros soviéticos 


en acción defensiva. 
El Ejército Rojo 
había aprendido las 
lecciones de sus 
anteriores derrotas 
ante las unidades 
Panzer y supo sacar 
provecho de ellas a 
tiempo. 
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de las tropas 
acorazadas 


Nazi convencido, gozó de gran 
prestigio ante Hitler y ante toda la 
cúpula militar del IIl Reich, sobre 
todo al consagrarse como experto 
en la dirección de grandes 
retiradas estratégicas. Ya con el 
grado de Generalfeldmarschall 
(mariscal de campo), marchó a los 
Cárpatos para contener el avance 
soviético con el Grupo de Ejércitos 
Sur y, más tarde, se hizo cargo del 
Grupo de Ejércitos Centro, 
deteniendo a los rusos en Polonia. 
Convertido en “apaga-fuegos”, en 
agosto de 1944 fue nombrado 
comandante en jefe del frente del 
oeste. Tomó después el mando 
directo del Grupo de Ejércitos B, 
venció a los aliados en Amhem y 
desempeñó un importante papel 
durante la ofensiva de las Ardenas. 
Contuvo a los aliados en la 
frontera occidental alemana hasta 
quedar cercado con sus hombres 
en la bolsa del Ruhr. Antes de 
caer prisionero prefirió suicidarse 
el 21 de abril de 1945. [G.T.] 


Nazi convencido. Walter Model era uno de los generales preferidos de Hitler. 
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Otto Moritz Walther Model nacio en 
Genthin en 1891 e ingreso como 
cadete del ejercito imperial con 18 
anos. Durante la Primera Guerra 
Mundial estuvo destinado en 
puestos de Estado Mayor y, 
acabada la contienda, consiguió 
una plaza en las reducidas fuerzas 
armadas de la República de 
Weimar. Comenzó la invasión de 
Polonia como jefe del Estado 
Mayor del 4% Cuerpo de Ejército, 
pasando al 15° Ejército con igual 
responsabilidad antes de que se 
lanzase la campaña del oeste. Ya, 
al mando directo de la 3* División 
acorazada participó en la operación 
Barbarroja y luego, al frente de 
todo un cuerpo blindado, llegaría 
hasta los suburbios de Moscú. En 
enero de 1942 era jefe del 9° 
Ejército y en julio de 1943 dirigió 
el ala norte de la ofensiva sobre 
Kursk. Meses más tarde ya era el 
responsable de todo el Grupo de 
Ejércitos Norte, y organizó la 
retirada del frente de Leningrado. 


situación estratégica era relativamente ex- 
puesta, porque el punto de arranque de su 
ofensiva estaba en el llamado saliente de 
Orel, en el que las líneas alemanas se 
adentraban en territorio ruso. Por esa ra- 
zón, su plan era romper las líneas usando 
básicamente sus divisiones de infantería, 
apoyadas por grupos de cañones de asal- 
to. Una vez roto el frente, llegaría el mo- 
mento de lanzar, por la brecha, sus divi- 
siones Panzer. 

La masa de ataque meridional sería di- 
rectamente mandada por el mariscal von 
Manstein, comandante del Grupo de Ejér- 
citos Sur. Von Manstein pensaba usar dos 
puntas de lanza divergentes: el 4* Ejército 
Panzer, del general Hoth, atacaría directa- 
mente hacia el norte y el Destacamento de 
Ejército, del general Kempf, lo harfa hacia 
el nordeste, partiendo de sus posiciones 
situadas respectivamente al oeste y el es- 
te de la ciudad de Belgorod. La posición de 
von Manstein era menos expuesta, ya que 
su flanco meridional se apoyaba en el cur- 
so del Donets. Por si acaso, las fuerzas del 
1* Ejército Panzer (dos divisiones acoraza- 
das y una de granaderos blindados) se man- 
tendrían en reserva en torno a Jarkov. El 
plan de maniobra de von Manstein era mu- 
cho más ofensivo: las divisiones Panzer y 
de granaderos blindados serían las encar- 
gadas de realizar la ruptura en su sector. 

Entre las tropas de Model y las de von 
Mastein, el lado occidental del saliente de 
Kursk era defendido por el 2* Ejército, com- 
puesto únicamente por débiles divisiones 
de infantería, al cual no se le habia asig- 
nado ninguna misión en el ataque. 


El arriesgado plan de Zhukov 


Casi simultáneamente a que Hitler toma- 
ra la decisión de atacar en el saliente de 
Kursk, a principios de abril de 1943, aquel 
sector había llamado la atención del prin- 
cipal consejero militar de Stalin: el maris- 
cal Georgui Zhukov. Tras el análisis del 
despliegue alemán y de los recursos de 
que podrían disponer, Zhukov llegó a la 
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más, fuera del saliente, al oeste, se des- 
plegaría el frente de la Estepa, formado 
esencialmente por fuerzas acorazadas. 


La poderosa concentración soviética 


Las fuerzas soviéticas en el saliente de 
Kursk ya eran potentes cuando Zhukov pro- 
puso su plan, pero fueron incrementadas 
gracias a los sucesivos retrasos en el ata- 
que alemán. Finalmente, los frentes Cen- 
tral (mandado por el mariscal Konstantin 
Rokosovsky) y de Voronezh (a las órdenes 
del general Nikolai Vatutin), encuadraron 
1,300.000 hombres, pertrechados con 
3.600 tanques y cañones de asalto, 
13.000 cañones y morteros y 2.800 avio- 
nes de combate. El frente de la Estepa, ba- 
jo la autoridad del mariscal Koniev, encua- 
draba 450.000 soldados, 6.500 cañones 
y morteros y 1.500 tanques y cañones de 
asalto. La superioridad soviética global era 
de cuatro a uno en hombres, de dos a uno 
en cañones, y de 1,7 aunoen tanques; só- 
loen aviones se daba una relativa paridad. 

Un tercio de los tanques soviéticos es- 
taba integrado por modelos livianos (BT, T- 
60, T-70), que ya no eran enemigo para los 
germanos, aunque podían desempeñar un 
papel digno en el apoyo a la infanteria. El 
T-34, el arma más ampliamente empleada 


conclusión de que aquel sería el punto en 
que la Wehrmacht realizaría su ofensiva. 
Y aconsejó aguardar al enemigo, para en 
una segunda fase pasar al contraataque 
y a una ofensiva general sobre un amplio 
sector del frente. 

La idea implicaba el riesgo de dejar a los 
alemanes la iniciativa, pero se basaba en 
la experiencia de lo ocurrido el año ante- 
rior. En la campaña de 1942, aunque de 
manera casual, los alemanes habían aca- 
bado concentrando tanto sus fuerzas en 
Stalingrado y habían caído en una ratone- 
ra. Ahora Zhukov pretendía obtener el mis- 
mo efecto pero de forma premeditada: 
atraer a los germanos hacia Kursk, para li- 
quidar allí su capacidad de combate. 

Zhukov estaba convencido de que un 
asalto acorazado con apoyo aéreo se po- 
día contener desplegando una densa y po- 
derosa defensa articulada sobre varios ele- 
mentos: una gran fuerza de infantería, 
numerosa artilleria, abundantes campos 
de minas y una gran concentración de ca- 
nones antitanques, todo ello apuntalado 
por una poderosa fuerza de tanques. Por 
tanto, se trataba de potenciar al máximo 
los dos frentes implicados, es decir, el fren- 
te Central, que guarnecía la mitad septen- 
trional del saliente, y el frente de Voronezh, 
desplegado en la parte meridional. Ade- 
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Tanque ruso 
mediano 


Modelo 1943 


Para corregir los 
defectos de los 
primeros modelos, 
se rediseñó 
completamente la 
torreta del T-34, de 
la que se fabricarian 
numerosas variantes. 





Mariscal Pavel 
Rotmistrov, 
comandante del 

5" Ejército acorazado 
en la batalla de Kursk. 
Con sus inconfundibles 
anteojos “quevedos”, 
fue el más famoso 
oficial soviético de 
tanques. 


mas automáticas de infantería, 34.000 pa- 
ra morteros y 14.000 para artillería. 

Las unidades artilleras de los frentes 
de Voronezh y Central desplegaban hasta 
91 piezas por kilómetro, en los sectores 
más expuestos, y 15, en los considerados 
menos peligrosos. Además, había un nú- 
mero, nunca antes reunido, de cañones 
antitanque, que alcanzaba hasta los 23 
cañones por kilómetro en los sectores 
considerados más viables para un ataque 
de Panzer. 

La idea de maniobra soviética era la de 
pegarse al terreno en todo momento y cir- 
cunstancia. Cada ataque debía ser conte- 
nido; cada brecha abierta, colmada con las 
reservas oportunas de los ejércitos o de los 
frentes. Toda la operación sería supervi- 
sada por los dos principales colaborado- 
res de Stalin, los mariscales Georgui Zhu- 
kov y Aleksandr Vasilievsky, enviados a la 
zona como representantes del cuartel ge- 
neral soviético. 





en la batalla, había quedado relativamen- 
te obsoleto, debido a que su torreta origi- 
nal sólo admitía dos tripulantes. Una ver- 
sión modificada, con torreta para tres 
tripulantes y un cañón más poderoso, de 
85 mm, ya estaba en producción, pero no 
intervendría en Kursk. Los soviéticos tam- 
bién empleaban cañones de asalto, con 
piezas de 76 y 122 mm según el caso. 


Las defensas rusas en Kursk 


La superioridad soviética era total en infan- 
tería. Para sacarle el máximo partido se tra- 
zaron hasta ocho anillos sucesivos de forti- 
ficaciones. Los tres primeros anillos 
permanecian debidamente interconectados, 
para permitir repliegues a cubierto. Se utili- 
zaron, en ellos tres, unas 945.000 minas 
antitanque y antipersonal, se construyeron 
unos 740 km de zanjas antitanques y se ten- 
dieron unos 700 km de alambradas. Se es- 
tablecieron 65.000 emplazamientos para ar- 
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EL CARRO ALEMÁN TIGER | FRENTE AL 
CARRO SOVIÉTICO KV-1 


Los pocos Tiger | presentes en Kursk destrozaron a las unidades soviéticas que 
tuvieron a tiro y mostraron una gran efectividad como carros de ruptura. Por el 
contrario, los carros pesados soviéticos mostraron todas sus limitaciones. 








El Tiger | llegó a obsesionar 
a todos sus adversarios. 
Cualquier carro alemán se 
convirtió en un Tiger a los 
ojos de sus enemigos, pero 
sólo se construyeron 1.350 
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Tiger | 
- Peso: 56 t ۱ 
7 Dotación: 5 hombres El mayor enemigo del Tiger fueron 
Armamento: 1 cañón de 88 mm 6 las minas, Una vez que resultaba 
2 ametralladoras de 7,92 mm inmovilizado, su gran masa hacía 
+/ Blindaje: hasta 100 mm difícil su recuperación y muchos 
GC] Velocidad: 37 km/h debieron ser destruidos por sus 


“A Autonomia: 130 km dotaciones. 


En Kursk participaron algo más de un centenar de Tiger que resultaron 
decisivos en muchas ocasiones. Su cañón podía destruir a cualquier carro 
soviético desde más de 2 km de distancia. 
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2 km de alcance 







ISU 152 

“Y Peso: 45t 

Dotación: 5 hombres 

Armamento: 1 obús de 152 mm ML-20 


1 ametralladora de 12,70 mm ی ون‎ ກ Matafieras 

4/7 Blindaje: hasta 75 mm Así lo bautizó la propaganda soviética, por su 
(<7 Velocidad: 42 km/h capacidad para destruir a un Tiger o un Panzer, 
“Autonomía: 330 km pero la realidad era bien distinta. 


Las posibilidades de impacto por encima de los 
7/00 m eran mínimas, resultaba vulnerable a los 
cañones alemanes y su cadencia de tiro era muy 

baja, aunque eran útiles frente a la infantería. 
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KV-1 
+ Peso: 43t 
Dotacién: 5 hombres 
«e Armamento: 1 cañón de 76,2 mm 


El KV-1 era formidable en 1941, pero, dos años 
después, ya estaba obsoleto. Era relativamente 


3 ametralladoras de 7,62 mm lento, su coraza no le protegía frente a la mayor 
-/ Blindaje: hasta 75 mm parte de los cañones alemanes y su cañón era 
C- Velocidad: 35 km/h inútil frente a muchos carros medios y todos los 


Uh. Autonomía: 220 km pesados alemanes. 
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Carlos Caballero Jurado 


El 4 de julio de 1943, las tropas del 4° Ejército Panzer atacaron las posiciones 
de vanguardia soviéticas, para eliminar los observatorios enemigos. Pero en 

las primeras horas del día 5, de una manera inesperada para los alemanes, 

el Ejército Rojo lanzó un masivo fuego artillero sobre las posiciones de partida 
alemanas. Además del daño causado, aquel diluvio de fuego era una señal 
ominosa para los germanos: los soviéticos conocían sin duda sus planes. 


menos masiva. En este bombardeo los ale- 
manes consumieron tanta munición como 
en las campañas de Polonia y Francia, lo 
cual da una idea de la escala de los com- 
bates que se iban a desarrollar en los dias 
siguientes. Entre tanto, los aviones soviéti- 
cos y alemanes ya habían despegado para 
atacar, cada uno, las bases del contrario: 
otra muestra más de que los soviéticos es- 
taban al corriente de los planes alemanes. 

Para el ataque en el sector norte, el ma- 
riscal Model lanzó a la batalla sus divisio- 
nes de infantería, apoyadas por grupos de 
cañones de asalto y una única división Pan- 
zer. Como esperaban encontrar densos 
campos de minas, los alemanes emplea- 
ron pequeños tanques teledirigidos, car- 
gados enteramente de explosivos que, al 
detonar, abrían brechas. Su éxito, sin em- 
bargo, fue menor que el esperado, ya que 
era muy grande la superficie minada. Los 


El factor sorpresa se había perdido. 


Comienza la batalla de Kursk 


De los 2.250 km del frente del este, los ale- 


manes iban a aplicar la inmensa masa de 


fuerzas reunidas para la operación Zitade- 


lle sólo en dos pequeños segmentos, que 
en total sumaban unos 100 km, divididos 


en partes casi iguales, en los bordes su- 


perior e inferior del saliente de Kursk. Con 


un ritmo de avance de 20 km por día, fácil- 
mente asequible para la infantería alema- 


na, en cinco días las dos masas atacantes 
debían confluir en Kursk. 

Justo cuando terminó el sorpresivo y po- 
tente ataque de la artillería rusa, los caño- 
nes alemanes abrieron fuego, de forma no 


Ninguno de los combates librados hasta entonces 
había implicado tan densa concentración de 
efectivos y armas por parte de ambos bandos. 
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cazas de ambos bandos libraban en el cie- 
lo la mayor batalla aérea que jamás se ha- 
bía visto en el frente del este. 

Pese a ello, el avance de las tropas de von 
Manstein fue muy inferior al planeado. Las 
sucesivas barreras de fuego artillero enemi- 
go se alternaban con constantes ataques de 
la aviación soviética, en especial de los te- 
mibles Ilyushin Il-2 Shturmovik, de ataque al 
suelo, y los Petlyakov Pe-2, bombarderos li- 
vianos. Las tropas de la Waffen SS fueron 
las que penetraron más profundamente, 
rompiendo el primer anillo defensivo y al- 
canzando el segundo en dos puntos. 


Contraataque ruso y efecto 
de los campos minados 


Al amanecer del día 6, en el sector norte, Ro- 
kosovsky lanzó un contraa- 
taque general con 750 tan- 
ques. Pese a que Model 
empleó más divisiones 
Panzer, el avance alemán 
fue mínimo. Toda la joma- 
da fue una sucesión de 
golpes y contragolpes. 
Las pequeñas poblacio- 
nes de Oljovatka y 
Ponyry fueron tan dura- 
mente disputadas que 
los alemanes las bautizaron inmediata- 
mente como “pequeños Stalingrados”. 


> 


detectores magnéticos eran ineficaces de- 
bido a la singularidad de la región, conoci- 
da por los geólogos como “anoma- 
lía magnética de Kursk”: una gran 
capa de mineral de hierro, situada a 
poca profundidad, los hacía inútiles, cosa 
que afectaba también a las brújulas. Hu- 
bo que recurrir a métodos tradicionales; 
los zapadores buscaban minas con , 
medios manuales, una tras otra; un 1 
procedimiento lento y peligroso, ya que 
los campos de minas estaban perfec- 
tamente batidos por el fuego enemigo. 
La extensión y profundidad de las posi- 
ciones fortificadas acabó por frenar a la in- 
fantería y, contra su plan, Model se vio for- 
zado a lanzar a la batalla, el mismo día 5, 
dos divisiones Panzer más. En todo un día 
de agotadores combates, los germanos 
apenas alcanzaron el primer cinturón de- 
fensivo enemigo, penetrando unos 5 km 
desde sus posiciones de partida. 


Escaso avance de von Manstein 


El mariscal von Manstein, que dirigía el ata- 
que en el sector del Grupo de Ejércitos Sur, 
tenía otra idea de maniobra para batir el 
frente de Voronezh, al mando del general 
Nikolai Vatutin. El día 5 lanzó al asalto sus 
tres cuerpos de ejército acorazados. Ade- 
más, el apoyo aéreo fue muy potente en es- 
te sector: los cazas alemanes y soviéticos 
se lanzaron en masa a la batalla, en bus- 
ca de la superioridad aérea. Más de 500 
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Junkers JU 87 
Stuka 


Bombardero en 
picada alemán. 

El Stuka evolucionó 
a lo largo de la 
guerra hasta 
convertirse en el 
modelo G. Estaba 
equipado con un 
motor Junkers Jumo 
de 1.420 CV. En la 
cabina, de espaldas 
al piloto, se ubicaba 
el artillero de la 


ametralladora dorsal. 


Cargaba una bomba 
de 500 kg bajo el 
fuselaje y cuatro de 
50 kg bajo las alas. 
Los aparatos que 
operaron en el frente 
oriental llevaban las 
puntas de las alas 
pintadas de amarillo. 










Ofensiva alemana y contraofensiva soviética en torno a Kursk (julio de 1943) 
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Ilyushin IL-2M 
Sturmovik 


Avión soviético de 
ataque terrestre, 

La cabina, para dos 
tripulantes, y las 
partes vitales del 
fuselaje estaban 
blindadas. Estaba 
artillado con una 
ametralladora dorsal 
de 12,7 mm y 
cañones de 23 mm 
en las alas. Sus 
amplios planos 
caudales le 
permitían una gran 
maniobrabilidad a 
baja velocidad. 
Sería el terror de 

las columnas de 
abastecimiento 
germanas, aunque la 
inexperiencia de sus 
dotaciones haría que 
la tasa de pérdidas 
de los IL-2M fuese 
muy elevada. 





te alemán tuvo que contentarse con asig- 
nar a sus tropas objetivos mucho más mo- 
destos, mientras que Rokosovsky estaba 
furioso por no haber logrado rechazar a los 
germanos hasta su línea de partida. Por su 
parte, el frente de Voronezh empezaba a re- 
cibirlos primeros refuerzos procedentes de 
otros sectores. La más poderosa de las uni- 
dades del frente de la Estepa, de Koniev, 
que se mantenía expectante y fuera del sa- 
liente, al este, recibió la orden de preparar- 
se para marchar hacia el oeste, para po- 
nerse a disposición de Vatutin. 

Se trataba del 5° Ejército acorazado de 
la guardia, del general Rotmistrov. La de- 
cisión se debía a que el 2° Cuerpo Panzer 
SS estaba acercándose al tercer cinturón 
defensivo. Sin embargo, los alemanes te- 
mian que su avance se viera ralentizado en 
las jornadas siguientes, ya que este mis- 
mo dia 7, una buena parte de los aviones 
alemanes que estaban apoyando a las tro- 
pas de von Manstein recibieron la orden de 
trasladarse al sector septentrional, con la 


Por su parte, Vatutin optó por otra tácti- 
ca; en vez de contraatacar en masa, refor- 
zó poderosamente su segundo cinturón de 
defensa y pidió que se le trasfirieran uni- 
dades desde otros frentes vecinos. Pero 
ambos generales rusos usaron en común 
otra estrategia: ahora que los ejes de avan- 
ce alemanes estaban claros, numerosas 
fuerzas de zapadores sembraban de día, 
pero sobre todo de noche, nuevos campos 
de minas sobre esas rutas. 

Por eso, aunque el 2* Cuerpo Panzer S55 
volvió a ser el protagonista de la jornada, 
progresando más que ninguna otra unidad 
alemana, lo hizo a un precio terrible, Sólo 
el día 6, los efectivos combatientes de la 
1° División SS Leibstandarte Adolf Hitler se 
vieron mermados en el 10%, 


Días de encarnizados combates 
El día 7 trajo pocos cambios en el sector 


norte. Model y Rokosovsky siguieron su- 
mando unidades de reserva. El comandan- 
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Salva de cohetes rusos. 
Los Katiuskas se 
convirtieron en una de 
las armas más famosas 
del Ejército Rojo, pese 
a que su efectividad era 
menor a lo que se cree. 
Despreciados por los 
artilleros por su escasa 
precision, permitian, sin 
embargo, lanzar una 
gran cantidad de fuego 
en poco tiempo. 


A través de ellos, una 
columna alemana 
intenta progresar 
durante la batalla. 
En Kursk se libraron 
los combates de 
tanques más masivos 
de la guerra. 


Los aviones de reconocimiento de la Luft- 
waffe informaron de que poderosas fuer- 
zas acorazadas enemigas se estaban mo- 
viendo en dirección a las tropas de von 
Manstein. Pero como los servicios de in- 
teligencia germanos no habían detecta- 
do la existencia del frente de la Estepa, 
la noticia provocó menos alarma que la 
que se hubiera producido de saber que se 
trataba de una unidad soviética tan po- 
tente como el 5* Ejército acorazado de la 
guardia. 


Un momento crucial 


Durante el día 9 hubo feroces combates, 
al norte y al sur, pero no se registraron gran- 
des novedades. El día siguiente, fecha pre- 
vista para haber alcanzado Kursk, los hom- 
bres de Model alcanzaron Teploe, a 15 km 
de las líneas originales. Nunca pudieron pa- 
sar más lejos. Von Manstein, por su parte, 
empezó a pedir que se le facilitaran como 
refuerzo las débiles unidades acorazadas 





esperanza de que ayudaran a sacar las tro- 
pas de Model del sangriento atolladero en 
que se habían metido. 

El día 8, Model conferenció con todos 
sus jefes de Cuerpo de Ejército y acorda- 
ron que, pese a las terribles bajas, debi- 
an seguir atacando, para tratar de romper 
el segundo anillo defensivo soviético. Pe- 
ro los avances logrados este tercer dia de 
ofensiva fueron minúsculos. Mucho más 
optimistas estaban los soldados del Gru- 
po de Ejércitos Sur, cuyas vanguardias al- 
canzaron el borde del tercer cinturón de- 
fensivo que, en la zona donde se operaba, 
corría desde Oboyan hasta Projorovka. En 
los cuarteles generales del Grupo de Ejér- 
citos Sur se veía la batalla de forma más 
realista. Los cuerpos Panzer estaban pe- 
netrando en cuña, porque los cuerpos de 
infantería no lograban avanzar, con lo que 
las divisiones de tanques debían prote- 
ger sus expuestos flancos con fuerzas 
propias. Se combatía, por tanto, en tres 
direcciones, al este, al norte y al oeste. 
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traba ya a 4 km de Projorovka. El 3* Cuer- 
po Panzer, hasta entonces el más lento, 
avanzó 15 km en la jornada, 

Pero Vatutin tenía muchos más motivos 
para el optimismo: sus tropas se manteni- 
an firmes y habían hecho pagar al enemi- 
go un precio altísimo por una minima pe- 
netración. Además, disponía de tal masa 
de reservas de tropas frescas que podía 
lanzar un contraataque demoledor. 


La batalla de Projorovka 


El día 12 resultó decisivo. En el saliente de 
Orel, los soviéticos lanzaron una ofensiva 
a gran escala. El frente de Briansk y el oc- 
cidental pasaron al asalto, sin que los ale- 
manes hubieran sido capaces de detectar 
ese movimiento. Von Kluge ordenó a Mo- 
del que, además de su 9* Ejército, se hi- 
ciera cargo del 2* Ejército Panzer, es decir, 
de todo el saliente de Orel. Inmediata- 
mente, las mejores tropas que habían es- 
tado presionando hacia el sur, giraron so- 
bre sus talones para dirigirse hacia el norte 
y el este. Rokosovsky podía sentirse satis- 
fecho: todo lo que habían podido arreba- 
tarle era una delgada franja que nunca su- 
peró los 15 km, y que ahora iba a recuperar 
fácilmente. 

En el sector sur se libró un combate es- 
pectacular, conocido como batalla de Pro- 
jorovka. Frente a frente se encontraron dos 
titanes. De un lado, el 2* Cuerpo Panzer 55, 
con las divisiones Leibstandarte Adolf Hitler, 
Das Reich y Totenkopf. Frente a ellos, el 5° 
Ejército acorazado de la guardia, con sus 
tres cuerpos de ejércitos acorazados, fres- 
cos e intactos, junto a otros dos cuerpos 
acorazados soviéticos que estaban partici 
pando en la batalla desde días atrás y que 
le fueron agregados. Rotmistrov contaba 
con 850 tanques, de ellos 500 del modelo 
T-34, 260 del tanque liviano T-70 y el resto, 
tanques pesados KV y cañones de asalto. 

Ambas fuerzas se lanzaron una contra 
otra. Los soviéticos, con el sol a su espal- 
da, buscaron desesperadamente situarse 
a la menor distancia posible de los alema- 


del 1* Ejército Panzer, a lo que el cuartel 
general de Hitler se negó. 

El día 11, el mariscal von Kluge, coman- 
dante del Grupo de Ejércitos Centro, asig- 
nó a Model las últimas reservas disponibles 
para que pudiera realizar un último intento. 
Apenas lo hubo hecho, llegaron malas no- 
ticias. En la parte oriental y central del sa- 
liente aleman en Orel, la unidad que lo guar- 
necia, el 2° Ejército Panzer, que no contaba 
con tanques, pese a su denominación, in- 
formaba de constantes ataques enemigos: 
¿se trataba de los tanteos previos a una 
ofensiva enemiga, o de ataques de diver- 
sión para que se retirasen parte de las tro- 
pas que atacaban a Rokosovsky? 

Von Manstein, entre tanto, se reunió 
con sus dos principales subordinados, 
Hoth y Kempf, para estudiar cómo conti- 
nuar su ataque. El 2° Cuerpo SS se encon- 


Las tropas acorazadas, 


que habian sido el 
orgullo de las fuerzas 
armadas alemanas, 
vieron cómo la batalla 
de Kursk significó el 
principio de su ocaso, 
pese a su gran 
despliegue. 
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Panther Ausf A 


Durante la batalla de 
Kursk entró en acción 
el que se convertiría 
en el mejor tanque 
de la guerra. 

El Panther serviría 

de modelo para la 
construcción de los 
futuros blindados. 


toria del 2? Cuerpo SS. Pero una victoria pf 
rrica, pues se había pagado un precio de- 
masiado elevado. A nivel estratégico, fue 
un desastre, ya que las tropas 55 habían 
quemado sus últimos cartuchos, mientras 
que los soviéticos aún disponían de abun- 
dantes reservas. No menos importante fue 
que ese mismo día, y por vez primera, el 
48° Cuerpo Panzer, en el que se integraba 
la división Gross Deutschland, colocó ante 
sus líneas campos propios de minas: ha- 
bía pasado a la defensiva. 


Los alemanes deben replegarse 


El día 13, la única unidad alemana que re- 
alizó avances fue el 3* Cuerpo Panzer, que 
intentó acercarse a Projorovka desde el 
sur, donde la batalla seguía por segundo 
día, aunque con menos intensidad. Pero el 
hecho decisivo se registró a muchos kilő- 
metros, en el cuartel general del Fuhrer. Hi- 





nes, para neutralizar asi el largo alcance 
de los cañones de los Tiger y la mejor ins- 
trucción de los tanquistas alemanes. 

Durante todo el día no se oyeron más 
que los estampidos de los cañones y las 
aterradoras explosiones de los tanques al- 
canzados, mientras que desde el aire los 
aviones de cada bando atacaban a los que 
podían identificar como ingenios acoraza- 
dos enemigos. Fue un estremecedor y con- 
fuso combate de todos contra todos en el 
que, finalmente, la muy superior instruc- 
ción de los tanquistas alemanes rindió sus 
frutos. Al acabar la frenética jornada, el 2? 
Cuerpo Panzer SS habia perdido casi 200 
blindados (tanques y canones de asalto), 
mientras que los soviéticos habían perdi- 
do unos 600. 

Aunque la visión que dio Rotmistrov de 
la batalla se aceptó durante mucho tiem- 
po, hoy sabemos que fue esencialmente 
propagandística. A nivel táctico fue una vic- 
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Las contraofensivas del Ejército Rojo 


Antes de que los alemanes se resignaran a 
ordenar la retirada, el Ejército Rojo ya había 
pasado al contraataque, a partir del 12 de ju- 
lio, contra el saliente de Orel, en una opera- 
ción bautizada como Kutuzov, en memoria 
de este famoso militar zarista. Aunque los 
alemanes se defendieron con tenacidad, el 
5 de agosto los soviéticos entraban en Orel. 

El 17 de julio los soviéticos lanzaron po- 
tentes ataques locales casi en las orillas del 
mar de Azov, en la zona de los ríos Donets y 
Mius. Los alemanes enviaron allí las tropas 
que estaban retirándose desde el sector me- 
ridional de Kursk, sólo para encontrarse con 
que habían sido engañados, porque la ofen- 
siva principal se había lanzado sobre Belgo- 
rod, en dirección a Jarkov. Bautizada con el 
nombre de otro glorioso militar zarista, la 
operación Rumiantsev, se desencadenó el 
3 de agosto. Al acercarse las vanguardias 
soviéticas a Jarkov, los alemanes lanzaron 
un potente contraataque, soñando con ree- 
ditar su victoria en el mismo lugar en marzo 
anterior. Fue en vano: el 28 de agosto Jar- 
kov pasaba de nuevo a manos soviéticas, 
esta vez de forma definitiva. 

Mucho antes de que terminara esa ba- 
talla, el 7 de agosto, el Ejército Rojo había 
lanzado otra de sus grandes ofensivas, bau- 
tizada con el nombre de otro general zaris- 
ta, la operación Suvorov, mediante la cual 
se liberó Smolensk el 7 de septiembre. 

Todo el frente alemán, a lo largo de los 
Grupos de Ejércitos Centro y Sur, se vio ata- 
cado de manera constante desde media- 
dos de agosto. Por una vez, Hitler estuvo 
de acuerdo en que era inevitable retirarse 
a una posición más defendible, que no po- 
día ser otra que el cauce del caudaloso río 
Dniéper. Aprovechando ese accidente ge- 
ográfico, que se reforzaría con las fortifi- 
caciones que fuera posible levantar, qui- 
zás Alemania lograra dotarse de una 
“Muralla del Este”. Estos combates dura- 
ron desde mediados de agosto a mediados 
de septiembre de 1943, cuando los sovié- 
ticos alcanzaron las riberas del río. 


tler se reunió con von Kluge y von Manstein 
para comunicarles su decisión de dar por 
terminada la ofensiva. Von Kluge, cuyas 
tropas corrían el riesgo de quedar cercadas 
en el saliente de Orel como un nuevo Sta- 
lIingrado, estuvo de acuerdo. Von Manstein 
se opuso, afirmando que aún era posible 
avanzar más, completamente ignorante de 
las grandes reservas rusas a disposición 
del frente de la Estepa y que aún no habi- 
an entrado en combate. Ante su insisten- 
cia, Hitler lo autorizó a seguir. 

Pero el 14 de julio los soviéticos pasa- 
ron al ataque contra el 2* Ejército alemán, 
desplegado en el lado occidental del sa- 
liente de Kursk, entre las tropas de Model 
y von Manstein. Así que, finalmente, el día 
15 Hitler emitía una orden definitiva. La 
operación Zitadelle quedaba anulada. To- 
das las tropas alemanas debían volver a 
sus posiciones de partida. 

Los germanos se replegaron, muy or- 
denadamente, a partir de la noche del 17, 
y el día 23 ya estaban de vuelta en las mis- 
mas líneas de las que habían salido el día 
5. En tan pocos días, la Segunda Guerra 
Mundial había registrado otro de sus giros 
decisivos. 
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La tripulación de 

un Panzer alemán 
yace al pie del tanque, 
víctima de un ataque 
soviético. Tras los 
combates en el campo 
de batalla, comenzaba 
la batalla de las cifras, 
que los servicios de 
propaganda de ambos 
bandos sostenían sobre 
la cantidad de bajas 
del enemigo. 





En el verano de 1943, 
el Ejército Rojo estaba 
decidido a no ceder ni 
un palmo de terreno 
ante la avalancha de 
las tropas alemanas. 


Aunque los germanos lograron retirarse 
en relativo buen orden sobre el Dniéper, no 
pudieron evitar que los soviéticos estable- 
cieran algunas cabezas de puente al oes- 
te de ese río. Desde ellas se lanzó la ofen- 
siva que le permitiría al Ejército Rojo 
reconquistar Kiev, la tercera ciudad de la 
Unión Soviética en importancia, y la capi- 
tal histórica de Ucrania, el 6 de noviembre. 

Los soviéticos se habían alejado mucho 
de sus bases de partida y sus tropas em- 
pezaban a dar señales de agotamiento. 
Von Manstein lanzó varios contraataques 
contra las puntas de lanza soviéticas, pe- 
rotodos acabaron fracasando. Al terminar 
1943, los alemanes habían sido expulsa- 
dos de casi toda la ribera occidental del 
Dniéper y la barrera natural en que confia- 
ban ya no estaba en su poder. 





Los soviéticos recuperan terreno 


En su afán por acelerar su avance, los so- 
viéticos lanzaron junto al Dniéper, por pri- 
mera vez, una operación paracaidista a 
gran escala, que fracasó trágicamente. Por 
su parte, los alemanes, que hasta princi- 
pios de septiembre habían mantenido una 
cabeza de playa en la península de Taman, 
fueron expulsados de ella y tuvieron que 
cruzar el estrecho de Kerch hacia Crimea. 
Muy pronto iban a quedar cercados alli, ya 
que a principios de octubre, en su avance 
hacia la desembocadura del Dniéper, los 
soviéticos habían ocupado el istmo de Pe- 
rekop. De nuevo todo un ejército alemán, 
el 17° en esta oportunidad, quedaba ais- 
lado, aunque en este caso se podian man- 
tener comunicaciones navales. 
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no podia ser repuesta y apenas podia ser 
reforzada. Vale la pena senalar, por ejem- 
plo, que durante el mes de julio de 1943, 
para cubrir sus abultadas bajas en tanques, 
las unidades germanas atacantes en Kursk 
no recibieron más que 80 tanques. Y es que 
la batalla de la producción de armamento 
también estaba siendo ganada por la 
URSS. Durante el segundo trimestre de 
1943, las factorías alemanas entregaron 
a sus fuerzas armadas 156 tanques pesa- 
dos, 1.315 medianos y 100 livianos, junto 
a 1.325 cañones de asalto y cazatanques. 
En el mismo período, las fábricas soviéti- 
cas facilitaron al Ejército Rojo 2225 tanques 
pesados, 4.100 medianos, 1.400 livianos 
y 1.100 cañones de asalto. 


Las grandes ofensivas rusas 
de verano y otoño ۱ 

Por todo ello, inmediatamente después de 
Kursk, el Ejército Rojo pudo lanzar una se- 


e 


Menos éxito tuvo el Ejército Rojo en sus 
ataques contra el Grupo de Ejércitos Cen- 
tro. Después de liberar Smolensk, el alto 
mando soviético soñó con avanzar hasta 
Minsk, la capital de Bielorrusia; pero no fue 
posible. La única victoria significativa en la 
región fue la conquista de Nevel, importan- 
te centro de comunicaciones, a principios 
de octubre, ya que con esa ciudad en sus 
manos los soviéticos virtualmente lograban 
romper el contacto del Grupo de Ejércitos 
Centro con su vecino, el Grupo Norte. 

Durante todas estas victoriosas cam- 
pañas, los soviéticos consiguieron liberar 
un territorio que, aproximadamente, equi- 
valía a un tercio del que los germanos ha- 
bían ocupado en el verano de 1941. 


Las razones del éxito soviético 
en la segunda mitad de 1943 


El éxito soviético consistió fundamental- 
mente en desgastar la fuerza atacante, que 
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¡pozo de Urador, 
El cadáver de este 
soldado alemán es uno 
más de los tantos 
testimonios de cómo 
la derrota se cernia ya 
sobre las orgullosas 
fuerzas armadas del 

Ill Reich. 


El rostro de la derrota. 
Esta imagen capturada 
por los soviéticos se 
hizo famosa: junto a su 
pieza, un enloquecido 
artillero alemán, único 
sobreviviente de su 
dotación, es hecho 
prisionero por las tropas 
del Ejército Rojo. 





en los frentes de Kalinin y Occidental ata- 
caron desde el 7 de agosto, durante 57 dí- 
as, partiendo de un frente de 400 km de 
anchura y logrando una penetración máxi- 
ma de 250 km. 

La ofensiva sobre la región minera e in- 
dustrial del Donbass, iniciada el 13 de 
agosto, iba a durar 41 días y los efectivos 
atacantes (1.010.000 hombres), encua- 
drados en los frentes Suroccidental y Me- 
ridional y desplegados en un frente de 450 
km, avanzaron en algunos puntos hasta 
300 km desde sus bases de partida. 

En la ofensiva estratégica de Chernigov- 
Poltava, las tres grandes unidades que se 
habían batido en Kursk, esto es, los frentes 
Central, de Voronezh y de las Estepas, con 
1.506.000 hombres, atacaron desde el 26 
de agosto y durante 36 días, para adueñar- 
se de toda la Ucrania central, al este del 
Dniéper. La batalla rugió en un amplio fren- 
te (600 km de norte a sur) y con gran pro- 
fundidad (300 km de este a oeste). 
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rie de grandes ofensivas, que redondearon 
su éxito, pero que habrían sido de difícil, 
quizás imposible, ejecución sin aquella vic- 
toria previa. 

La operación Kutuzov sobre el saliente 
de Orel se inició el 12 de julio sobre un fren- 
te de 400 km de anchura y duró 38 días, 
durante los cuales se avanzó hasta 150 
km; a los frentes Occidental y de Briansk, 
que la iniciaron, se unió el Central en cuan- 
to Model empezó a hacer retroceder al 9? 
Ejército alemán. En total intervinieron 
1.290.000 soldados soviéticos. 

La operación Rumiantsev, que empezó 
el 3 de agosto, fue protagonizada por los 
frentes de Voronezh y de la Estepa. Duran- 
te los 21 días de duración, los efectivos 
empleados (1.150.000 hombres) atacaron 
con un frente inicial de 350 km y penetra- 
ron otros 140 en el despliegue enemigo. 

En la operación Suvorov, que finalmen- 
te permitiría al Ejército Rojo liberar Smo- 
lensk, 1.250.000 hombres encuadrados 
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nes, con el resultado final de que el inten- 
to alemán de construir sobre ese río su 
“Muralla del Este” se eclipsara. 


El significado de Kursk: 
la Wehrmacht pierde la iniciativa 


En tan sólo una semana de combates en 
torno a Kursk, el Ejército Rojo había dado 
un paso de gigante. La derrota alemana an- 
te Moscú significó la primera batalla deci- 
siva de la Segunda Guerra Mundial, al po- 
ner de relieve que Alemania no podría 
ganar este conflicto mediante el encade- 
namiento de cortas y victoriosas campañas 
de guerra relámpago. La victoria soviética 
de Stalingrado, al vetar a Alemania el dis- 
frute de los campos petrolíferos del Cáu- 
caso, significó que el III Reich tampoco po- 
dría plantearse la posibilidad de ganar una 
guerra de larga duración, para la que le iba 
a faltar algo tan esencial como las ingen- 
tes cantidades de combustible necesarias 
para ello. 

Pero en el primer trimestre de 1943 los 
germanos aún podían especular con que 
la guerra acabara en tablas. Para lograrlo 
debían sacar el máximo provecho a la su- 
perioridad cualitativa de sus tropas, obte- 
niendo una victoria resonante que hiciera 
comprender al enemigo cuánto iba a cos- 
tarle tratar de derrotar a Alemania. Y no po- 
día ser de otra manera más que mediante 
un ataque, ya que sólo el mantener la ini- 
ciativa estratégica permitiría al III Reich 
igualar el cada vez más acusado desequi- 
librio entre los medios humanos y mate- 
riales de uno y otro bando. Que la Wehr- 
macht decidiera cuándo y dónde se libraba 
la gran batalla era la única forma de con- 
centrar los medios necesarios para obte- 
ner una victoria. 

Y esto fue lo que ocurrió en Kursk: que 
la Wehrmacht perdió, ya definitivamente, 
la iniciativa estratégica que venía mante- 
niendo desde septiembre de 1939, Dicho 
de otra manera, Kursk puso de manifiesto 
que el Ill Reich estaba condenado a la de- 
rrota de manera inevitable. 


Para liquidar la cabeza de puente ale- 
mana en la peninsula de Taman, la ofensi- 
va protagonizada por el frente del Caucaso 
septentrional empleó a 317.000 hombres 
a partir del 10 de septiembre. 

Mayor escala tuvo la ofensiva soviética 
del Dniéper meridional, iniciada el 26 de 
septiembre y que iba a durar 86 días. La 
protagonizaron el 2? Frente ucraniano (an- 
tes frente de la Estepa), el 3* Frente ucra- 
niano (antes frente Suroccidental) y el 4° 
Frente Ucraniano (antes frente Meridional), 
encuadrando en total 1.500.000 hombres, 
que se batieron en un área de 800 km, de 


norte a sur, y de 300 km de este a oeste, 
para hacerse con toda la Ucrania meridio- 
nal al este del Dniéper (dejando cercada la 
guarnición germano-rumana de Crimea). 
Por último, la ofensiva sobre Kiev, pro- 
tagonizada por el recién creado 1* Frente 
ucraniano, con 670.000 hombres, que em- 
pezó el 3 de noviembre, para acabar once 
días después. El frente de ataque fue de 
hasta 500 km de anchura y se logró una 
penetración de 150, liberándose Kiev y do- 
tando al Ejército Rojo de una inmensa ca- 
beza de puente al oeste del Dniéper, que 
se unía a las logradas en otras operacio- 
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cruzan el rio Dnieper. 

El intento alemán de 
levantar una muralla 
defensiva aprovechando 
el ancho de su cauce, 
fue frustrado por la 
velocidad y amplitud del 
avance enemigo. 
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Tanque liviano 
soviético 
T-60 


Los soviéticos 
desarrollaron un gran 
numero de blindados 
livianos, muchos de 
los cuales serian 
utilizados en misiones 
propias de modelos 
mas pesados. 

En Kursk, la tercera 
parte de la fuerza 
acorazada del Ejército 
f Rojo estaba integrada 
i por tanques livianos 


BE 1? de Ueranta 


Leningrado? ia eine 


La guerra en el este de Europa. Ofensiva soviética de otofio (del 2 de 
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LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 






Carlos Caballero Jurado 


PREPARACIÓN PARA 
LA ÚLTIMA DE LAS 





BATALLAS DECISIVAS 


En junio de 1944, las fuerzas armadas alemanas iban a sufrir la más humillante 
y completa derrota de toda su historia. El escenario no fue, como alguno puede 
pensar, el de Normandía, sino Bielorrusia, donde se libró una batalla de mucha 
más trascendencia que el desembarco anglo-norteamericano sobre las costas 
francesas. Exactamente tres años después del inicio de la operación Barbarroja, 
el Ejército Rojo tomó cumplida venganza cuando, mediante la operación 
Bagration, aniquiló a todo el Grupo de Ejércitos Centro alemán. 


ro que las fuerzas armadas alemanas ya 
no podrían ganar la guerra en los términos 
planteados al principio del conflicto: una 
sucesión de cortas y victoriosas campa- 
ñas relámpago. La segunda fue la de Sta- 
lingrado, en el invierno de 1942-1943, 
que vino a decirle al mundo que Alemania 
no podría ganar la guerra aunque sí podía 
lograr un desenlace en tablas. La tercera 
fue la batalla de Kursk, el titánico comba- 
te de tanques del verano de 1943, cuyo 
resultado hizo que quedara ya fuera de du- 
da que Alemania iba a perder la guerra. 
Sólo faltaba saber la envergadura de esa 
derrota y cuánto duraría la agonía. El ve- 
redicto lo dio, en el verano de 1944, el re- 
sultado de la operación Bagration: Ale- 
mania no podría aguantar más de un año 
y su derrota sería absoluta. 

Habrá a quien le sorprenda este análi- 
sis, pues es muy posible que no haya oído 


Una operación casi ignorada 


La existencia de tan vasta operación es 
apenas conocida por el público. Si las ba- 
tallas de Moscú (en 1941) y Stalingrado 
(en 1942), e incluso la de Kursk, forman 
ya parte de la memoria colectiva europea, 
al menos entre el público interesado en te- 
mas militares, Bagration, en cambio, es 
una operación militar casi completamen- 
te ignorada. 

Se puede afirmar que hay cuatro bata- 
llas decisivas en la Segunda Guerra Mun- 
dial. Y todas tuvieron lugar en el frente del 
este. La primera fue la de Moscú, en el in- 
vierno de 1941-1942, En ella quedó cla- 


Los despojos de materiales y equipos 

de las derrotadas fuerzas alemanas eran el 
escenario de los cada vez más habituales avances 
soviéticos por las zonas que iban liberando. 








alemanas habían perdido la iniciativa es- 
tratégica en el frente del este y acumula- 
ban, una tras otra, las derrotas. Los avan- 
ces del Ejército Rojo se habían centrado de 
manera preferente en el sector meridional 
y, al acabar el año, los soviéticos ya eran 
dueños de toda la Ucrania central. 

La entrada de 1944 no supuso ninguna 
detención de las ofensivas en el vital sec- 
tor ucraniano; los soviéticos habían lanza- 
do una operación tras otra en aquella rica 
región y, al llegar la primavera, tal sucesión 
de éxitos había llevado al Ejército Rojo has- 
ta los confines occidentales que tenía la 
URSS en 1939 (la frontera con Rumania). 
En varias ocasiones, pero sobre todo en 
Cherkasy, a unos 150 km al sureste de 
Kiev, los soviéticos habían embolsado a 
importantes contingentes alemanes que, 
sólo a duras penas y parcialmente, habían 
logrado escapar del cerco. El fantasma de 
cercos, como el de Stalingrado, perseguía 
alos alemanes por las estepas de Ucrania. 


La última victoria alemana 
de valor estratégico 


Llevados por tan poderosa inercia, en la pri- 
mavera de 1944, los soviéticos acabaron 


hablar nunca de la operación Bagration. La 
coincidencia en el tiempo con las opera- 
ciones en Normandia ha nublado su impor- 
tancia. Los historiadores norteamericanos, 
británicos y franceses nos han apabullado 
con relatos sobre esa acción militar, hasta 
el punto de hacer de ella la batalla más co- 
nocida de la Segunda Guerra Mundial. Esa 
prodigiosa máquina de hacer cine, que es 
Hollywood, ha hecho el resto. 

Hubo que esperar a 1994 para que un 
autor norteamericano, Paul Adair, publica- 
ra la primera obra de impacto sobre esta 
batalla (un titulo que no fue traducido al es- 
panol hasta 2008). Otras obras anteriores, 
de autores soviéticos y alemanes, no ha- 
bían tenido eco más que entre un público 
muy restringido y en sus respectivos pai- 
ses. Sólo después del libro pionero de 
Adair, esta gigantesca operación militar ha 
empezado a ser conocida y valorada en Es- 
tados Unidos y en Europa occidental. 


Las ofensivas soviéticas 
después de Kursk 


Desde el fracaso de su ataque contra el sa- 
liente de Kursk, la operación Zitadelle, en 
el verano de 1943, las fuerzas armadas 
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Retirada en Crimea. 
Las guarniciones de la 
península de Crimea, 
primero la soviética en 
1941, y después la 
germano-rumana en 
1944, tuvieron el 
mismo destino: quedar 
cercadas. 


Operación Bagration (de ule a agosto de 1944) 
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que alimentaban la maquina militar ale- 
mana. Si lo hubieran logrado, habria sido 
un éxito rotundo. Pero las tropas soviéticas 
estaban exhaustas: desde el julio anterior, 
batallaban sin descanso contra un enemi- 
go muy tenaz, la Wehrmacht. Se habían ale- 
jado centenares de kilómetros de sus ba- 


HUNGRÍA ຈາ ໃ RUMANÍA 


con la presencia germana en Crimea, don- 
de su 17° Ejército había quedado entera- 
mente desgajado del resto del despliegue 
alemán. Intentaron un asalto frontal sobre 
Rumania, pero se encontraron, en este ca- 
so, con un completo fracaso. El objetivo era 
ocupar los pozos petrolíferos de Ploiesti, 
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La liberación del cerco de Leningrado 


Tras muchos y muy duros combates, las 
fuerzas armadas alemanas en el sector 
sur del frente habían quedado divididas en 
dos grupos de ejércitos, bautizados como 
Ucrania Norte y Ucrania Sur, una denomi- 
nación engañosa, pues para entonces 
apenas ocupaban ya suelo ucraniano. Da- 
do el agotamiento de sus recursos huma- 
nos, los germanos habían tenido que con- 
tar nuevamente con tropas de sus 
aliados, que no pudieron rechazar la peti- 
ción de Berlín para implicarse, en gran es- 
cala, en la batalla debido a que el Ejército 
Rojo estaba ya peligrosamente cerca de 
sus fronteras nacionales. 

Dos ejércitos rumanos, el 3* y el 4?, for- 
maban parte, junto al 6* y el 8* ejércitos ale- 
manes, del Grupo de Ejércitos Ucrania Sur, 
que cubría el frente entre los Cárpatos y el 
mar Negro. Al norte de sus líneas, el Gru- 
po de ejércitos Ucrania Norte, con el 1° y 
el 4° Ejércitos Panzer alemanes y el 1° Ejér- 
cito hungaro, cubria la linea entre los Car- 
patos y el limite occidental de los pantanos 
de! Pripiat. 

El ano 1944 también habia traido cam- 
bios de otros sectores del frente. Hasta 
enero, el tenaz Grupo de Ejércitos Norte 
alemán había seguido aferrado a sus po- 
siciones en las orillas del Voljov y los arra- 
bales de Leningrado. Eso suponía que sus 
unidades estaban desplegadas varios cien- 


ses logísticas. Por otra parte, nadie mejor 
que los germanos conocía la importancia 
de los campos petrolíferos de Rumania pa- 
ra su economía y su máquina militar, así 
que concentraron en la frontera soviético- 
rumana sus mejores efectivos, 

En esta batalla, de la primavera de 
1944, librada entre los Cárpatos y el mar 
Negro, los alemanes lograron la última de 
sus victorias defensivas de alcance estra- 
tégico. También ha sido este un combate 
que ha atraído poco la atención de los eu- 
ropeos occidentales y los norteamericanos 
y, sólo recientemente, gracias a la obra de 
David Glantz, se está empezando a reco- 
nocer su gran significación, ya que, aunque 
herida de muerte, la Wehrmacht seguía 
siendo muy peligrosa. 

Y es que, en 1944, el único activo im- 
portante que le quedaba al IIl Reich era la 
sorprendente eficacia de su Wehrmacht, 
que se mantenia incluso en las más adver- 
sas condiciones. Había sobrevivido al terri- 
ble desastre de su derrota ante Moscú. En 
Stalingrado, su cercado 6* Ejército, había 
aguantado dos meses enteros antes de ca- 
pitular, Desde la derrota de Kursk, sus unl- 
dades se batían en retirada, pero hacien- 
do pagar al Ejército Rojo un elevado tributo 
en sangre por cada palmo que avanzaba, 
La victoria sobre el lll Reich podía darse ya 
por segura, pero sin romperle el espinazo 
a la Wehrmacht, el derrotar a Alemania po- 
día ser una empresa larga y sangrienta. 
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Tanque 
soviético 
T-34/85 


Fue la variante 
mejor armada de la 
Segunda Guerra 
Mundial del famoso 
blindado producido 
por la fábrica V.O. 
Malyshev de Jarkov. 
Tenía una torreta 
más amplia, que 
permitía espacio 
para tres tripulantes. 
A pesar de sus 
virtudes, como el 
equilibrio entre 
potencia de fuego, 
protección y 
movilidad, el T-34/85 
seguía siendo un 
blindado incómodo 
para su dotación. 


El “balcón bielorruso” 


Leningrado había salido invicta de su horro- 
roso asedio. Sin embargo, en comparación 
con los cientos de kilómetros que habian re- 
trocedido, hacia el oeste, las lineas germa- 
nas en Ucrania, el Grupo de Ejércitos Norte 
aún se mantenía mucho más al este. 

Esto suponía que las líneas de la gran 
unidad que guarnecía el sector intermedio, 
el Grupo de Ejércitos Centro, describieran 
un amplio arco, siguiendo aproximada- 
mente los límites oriental y meridional de 
Bielorrusia. De manera muy gráfica, los ale- 
manes se referían al sector como “el bal- 
cón bielorruso”. 

Mandaba este grupo de ejércitos el ma- 
riscal Ernst Busch, con cuartel general en 
la capital bielorrusa, Minsk, y a sus órde- 
nes estaban, de norte a sur, el 3* Ejército 
Panzer (al mando del general Georg-Hans 
Reinhardt), sin ninguna unidad acorazada 
en su seno pese a su designación, que en- 





tos de kilómetros más al este que las de 
los Grupos de Ejércitos Ucrania Norte y 
Ucrania Sur. En el sector septentrional del 
frente los alemanes se encontraban bási- 
camente en las mismas posiciones a las 
que habían llegado en diciembre de 1941. 
Durante dos años enteros, 1942 y 1943, 
el Grupo de Ejércitos Norte había conteni- 
do, una tras otra, las grandes ofensivas eje- 
cutadas para liberar a Leningrado, que per- 
manecía asediada. Los alemanes seguían 
ocupando Novgorod, la hermosa ciudad 
junto al lago Ilmen que es considerada la 
cuna de la nación rusa. 

Pero el 14 de enero de 1944, el Ejérci- 
to Rojo lanzó una amplia ofensiva (bauti- 
zada por la historiografía militar soviética 
como ofensiva estratégica de Leningrado- 
Novgorod) que hizo retroceder a los ale- 
manes hasta las fronteras de Estonia y Le- 
tonia. También se ejerció gran presión 
sobre Finlandia, cuyas tropas debieron em- 
pezar a retroceder. 
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sentían miembros de una nacionalidad dis- 
tinta, la bielorrusa, sino rusos (y como ta- 
les eran receptivos a la idea de luchar por 
la madre Rusia). El paisaje de la región era 
una inacabable sucesión de bosques y zo- 
nas pantanosas, que ofrecían excelentes 
refugios a los guerrilleros. Como por la zo- 
na pasaban todos los grandes ejes de co- 
municaciones hacia Moscú, desde el alto 
mando soviético se había apoyado, al má- 
ximo, a los partisanos de Bielorrusia, para 
evitar que el Grupo de Ejércitos Centro vol- 
viera a intentar, en algún momento, su 
avance sobre la capital soviética. 


El movimiento partisano 

Para conseguir que los partisanos se con- 
virtieran en una sólida fuerza militar había 
sido enviada gran cantidad de material y 
mucho personal de encuadramiento des- 
de las líneas soviéticas. El resultado fue 
que el Grupo de Ejércitos Centro tuvo que 
dedicar importantes fuerzas para comba- 


lazaba con el Grupo de Ejércitos Norte; el 
4” Ejército (general Kurt von Tippelskirch); 
el 9? Ejército (general Hans Jordan) y, final- 
mente, el 2* Ejército (general Walter Weiss), 
cuyas líneas discurrían ya en sentido este- 
oeste, a lo largo de la región de los panta- 
nos del Pripiat, hasta enlazar con el Grupo 
de Ejércitos Ucrania Norte. 

El Grupo de Ejércitos Centro, además de 
las dilatadas y expuestas líneas en que se 
enfrentaba al Ejército Rojo, tenía otro fren- 
te que cubrir: su retaguardia. En efecto, en 
ningún lugar de la URSS el movimiento par- 
tisano soviético había alcanzado tal nivel 
de desarrollo como en Bielorrusia. En la re- 
taguardia del Grupo de Ejércitos Norte la 
población de los Países Bálticos, antirru- 
sa y anticomunista, no había apoyado el 
movimiento partisano. En Ucrania, el na- 
cionalismo que profesaba parte de la po- 
blación y las características geográficas 
(grandes llanuras agricolas) tampoco ha- 
bían favorecido a los partisanos. En cam- 
bio, en Bielorrusia, sus habitantes no se 
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colocan explosivos en 
una via férrea. Su 
intento de sabotear la 
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la ofensiva de Kursk no 
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interrogan, con la 
ayuda de un intérprete, 
a un soldado alemán 
que acaba de caer 
prisionero. 


realidad, más que un alzamiento popular 
contra los ocupantes germanos, lo que se 
vivió en la URSS ocupada fue una suerte de 
tardío epílogo de la guerra civil rusa de 1918- 
1921, con los elementos antisoviéticos 
apoyando activamente a los alemanes en 
su lucha contra los comunistas. Fue duran- 
te el transcurso de la operación Bagration 
que el movimiento partisano se reveló por 
primera vez como un elemento importante 
desde el punto de vista estratégico. 


Un exceso de confianza 


Durante los primeros meses de 1944, el 
Grupo de Ejércitos Centro había tenido que 
hacer frente a dos graves situaciones de 
crisis. En primer lugar, al iniciarse el año, 
los soviéticos realizaron denodados es- 
fuerzos por conquistar Vitebsk, a unos 220 
km al noreste de Minsk, en el extremo sep- 
tentrional del ala izquierda del grupo de 
ejércitos. De haber caído Vitebsk, habría 
supuesto la apertura de una brecha entre 





tir a los partisanos, sin conseguir nunca 
erradicarlos. Constituían una auténtica 
“espada de Damocles”, ya que eran capa- 
ces de desarticular la red logística en que 
se basaba el despliegue alemán. 

Ningun aspecto de la guerra germano- 
soviética ha sido tan mitificado como el del 
movimiento partisano. La historiografía so- 
viética insistió, hasta el máximo, en atri- 
buirle dos características: su masividad y 
su efectividad. Se trataba, en definitiva, de 
subrayar el carácter de “guerra popular” 
que había tenido el conflicto, con el pueblo 
soviético alzado en armas unánimemente 
contra los invasores germanos. 

En realidad, el movimiento partisano re- 
sultó Irrelevante en 1941 y 1942; empezó 
a tener importancia en 1943 y sólo se con- 
virtió en un fenómeno con significación mi- 
litaren 1944. En amplias zonas de la URSS 
ocupada nunca tuvo arraigo. Y, lo más im- 
portante, para combatirlo, los alemanes 
usaron, en gran escala, fuerzas colabora- 
cionistas reclutadas en la misma URSS. En 
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no se ordenara un movimiento análogo para 
las tropas del Grupo de Ejércitos Centro en 
la primavera de 1944: acortando sus líneas 
habría podido hacer más densas sus defen- 
sas, se habría librado de la pesadilla que su- 
ponían los partisanos en su retaguardia y ha- 
bría estado en condiciones de crear una 
masa de maniobra capaz de actuar contra 
eventuales penetraciones enemigas. 

Puesto que, a diferencia de lo ocurrido 
en 1943, de cara al verano de 1944, los 
germanos no se planteaban ninguna ac- 
ción ofensiva en el frente del este, carecía 
de valor estratégico (y tampoco tenía valor 
económico) seguir ocupando las vastas su- 
perficies de bosques y pantanos que for- 
maban la retaguardia del Grupo de Ejérci- 
tos Centro. Pero las citadas victorias 
defensivas, obtenidas contra fuerzas ene- 
migas muy superiores, generaron una fal- 
sa sensación de seguridad sobre la capa- 
cidad de las tropas del mariscal Busch para 
defender aquella región. 


los Grupos de Ejércitos Centro y Norte. En 
segundo lugar, ya en la primavera, y en el 
otro extremo del arco, se había peleado du- 
ramente en torno a Kovel, a poco más de 


50 km de la frontera con Polonia, impor- 
tante nudo de comunicaciones cercado 
por los soviéticos, justamente en el gozne 
entre los Grupos de Ejércitos Centro y 
Ucrania Norte. Los alemanes lograron fi- 
nalmente liberar la cercada guarnición y 
asegurar así el correcto enlace entre am- 
bos grupos de ejércitos. 

Estas dos victorias defensivas locales 
redundaron en un exceso de confianza: las 
tropas alemanas desplegadas en el balcón 
bielorruso parecían capaces, por sí mis- 
mas, de mantener sus posiciones. 

Aunque Hitler era extremadamente reacio 
a permitir retiradas, las circunstancias lo ha- 
bían obligado, en más de una ocasión, a per- 
mitir repliegues ordenados de sus tropas ha- 
cia posiciones más defendibles. Visto con la 
perspectiva que da la historia, sorprende que 
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Esta región fronteriza 
entre la Unión 
Soviética y Rumania 
fue escenario de duros 
combates, 


LOS "JINETES" DE CARROS, 

UNA OPCION SOVIETICA 

Carentes de transportes acorazados de infantería, los soviéticos, a despecho 

de las bajas, como era habitual, desarrollaron un sistema para suplir tal 

carencia y proteger a sus carros de combate de la infantería enemiga. 

ALEMANES GJ 

Utilizaron los carros de combate como medio de 

transporte, a falta de otra cosa mejor, pero no como 

transporte de la infantería E — 
SOVIÉTICOS EMM 


al combate. ມ, 
ມ integraron orgánicamente 
a su infantería en las 
unidades de carros. Las 
bajas solían ser atroces, 
_ pero eso no disuadia a 
sus mandos. 
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La infantería, armada 
con subfusiles PPSH, montaba 
en la parte trasera del carro y al 
lado de la torreta. A 44, 
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_ Los carros tenían 
“asas para que los 
soldados pudiesen 

agarrarse. 
No obstante, 
era muy peligroso. 





El fuego defensivo a cargo de proyectiles de 
alto explosivo y armas ligeras, aun cuando no 
hiciese mella en los carros, provocaba bajas 
atroces en los “jinetes” de carros, totalmente 
vulnerables. 


Ya sobre las defensas enemigas, los 
supervivientes descendían de los carros y 
atacaban al enemigo. Era una forma burda 
de suplir la carencia de semiorugas, que 
perduraria tras la guerra. 


¿a 
"E 


sobre movimientos de las tropas alemanas. 


Sus alumnos, escogidos especialmente por sus 
dotes físicas e intelectuales, realizaban cursos de 
dos años antes de ser enviados a sus destinos 
en la Unión Soviética o en paises extranjeros. 

La NKVD siempre cargó con la aureola de ser 
un servicio cruel y despiadado y, 
verdaderamente, se ganó su fama. Entre otras 
atrocidades podemos hablar de la ejecución de 
8.000 oficiales polacos, en lo que es conocido 
como la matanza de Katyn. Al principio de la 
guerra, sus miembros eran los encargados de 
vigilar los Estados Mayores de los ejércitos. Su 
labor era detectar entre sus miembros señales 
de derrotismo o traición. Sin embargo, el 
organismo de la NKVD mås temido fue, sin 
duda, el Smert-Spionam (“muerte a los espias”) 





Los servicios soviéticos partían inicialmente 
de un esquema policial y represivo de los 
enemigos del estado. Durante años habían 
estado al servicio de Stalin y de sus ansias 
de poder absoluto como una herramienta 
perfecta y cruel. 


La NKVD (Narodni Komisariat Vnutrenie Del, 
Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos) 
era el servicio de información, contraespionaje 
y represión en la Unión Soviética. En febrero de 
1941 se creó la NKGB (Narodni Komisariat 
Gosudarstvenoi Bezopasnosti, Comisariado del 
Pueblo para la Seguridad del Estado) que 
trabajaría en paralelo con la NKVD y que 
acabaría absorbiéndola en abril de 1943. 

El GPU (Gosudarstvennoye Politicheskoye 
Upravlenie, Directorio Político del Estado) era el 
servicio de inteligencia militar, creado en 1918 
por Trotsky. Su sección de espionaje, la cuarta, 
era especialmente codiciada por la NKVD. Su 
primer jefe fue Yan Karlovich Berzin, que estuvo 
en España como jefe de la misión militar 
soviética en 1936. Al año siguiente vuelve a la 
Unión Soviética donde de nuevo ostenta el 
cargo de jefe del GPU, pero es detenido, con la 
absurda acusación de ser un espía japonés, y 
ejecutado en 1938. El responsable de su 
muerte, al igual que el de muchas otras, era el 
jefe de la NKVD, Nikolai Ivanovich Yezhov; que 
no lo sobrevivió mucho, ya que fue arrestado el 
10 de abril de 1939 y se supone que fue 
ejecutado en febrero de 1940, 

En vísperas de la guerra, la NKVD disponía de 
cientos de miles de componentes, entre los que 
abundaban los delatores e informadores. Sin 
embargo, su nuevo jefe, Lavrenti Beria, a pesar 
de mantener el terror como método de control, 
cambió la forma de trabajar del organismo. Con 
la ayuda de su colaborador, Viadimir Dekanozov, 
creó una escuela de personal de información. 
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El comisario del 
pueblo para asuntos 
internos (a la 
izquierda), saluda 
durante una 
conmemoración de 
la Revolución de 
Octubre. 


información formados por dos miembros, con la 
orden expresa de vigilarse uno al otro, para 
lanzarlos detrás de las líneas. La selección del 
personal era realizada por la NKVD y la 
preparación por la NKGB. 

La información militar era complementada con la 
obtenida por los diferentes anillos de espías y 
las delegaciones diplomáticas rusas. Los 
servicios secretos rusos en Alemania, hasta la 
declaración de guerra, habían estado 
controlados por el embajador en Berlín, 
Dekazanov. Entre las diferentes redes que 
trabajaron a favor de los rusos, sin duda, la más 
importante por su amplitud fue la denominada 
“Orquesta Roja”, con ramificaciones en Francia, 
Bélgica, Suiza, Paises Bajos y Alemania. Los tres 
ejes principales de la red, que estuvo activa 
desde 1938, estaban ubicados en Berlín, bajo la 
dirección de Harro Schulze-Boysen; en Bruselas- 
Paris-Amsterdam bajo la dirección de Leopold 
Trepper y en Suiza bajo la dirección de Sándor 
Radó. Su desactivación fue un duro golpe al 
espionaje soviético dadas las informaciones que 
recibían, todas ellas de primer orden. [J.R.S.] 





bajo la dirección de Victor Semionovich 
Abakumov. Este organismo, creado en 1942, 
agrupaba las secciones especiales de la NKVD 
encargadas de la vigilancia en la cúpula de los 
ejércitos. Sus miembros, especialistas en 
contraespionaje, no tenian miramientos ni 
escrúpulos. Cualquier persona susceptible de 
traición o colaboración era ejecutada sin 
compasión o enviada a un campo de trabajo. 
En mayo de 1942 se creó, también, el Estado 
Mayor de los partisanos, bajo la dirección del 
mariscal Vorochilov y dependencia de la NKVD. 
En los batallones de partisanos y en las 
unidades de operaciones especiales de llia 
Grigoryevich Starinov, que también había 
combatido en España, participaron varios 
españoles, republicanos huidos a la URSS, con 
gran experiencia en el campo de la guerrilla, 
como Domingo Ungria, Francisco Ortega o 
Francisco del Castillo Sáez. 

La NKGB pronto empezó a introducir a sus 
agentes entre las filas alemanas, como 
traductores, personal de limpieza y servicios, y 
tras sus filas. Para ello preparaba grupos de 
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Para el alto mando alemán era vital averiguar dónde se produciría la principal 
ofensiva soviética, y así concentrar allí sus escuálidas reservas. La conclusión a 
la que se llegó fue que el Ejército Rojo realizaría su ofensiva principal en el 
verano de 1944 contra el Grupo de Ejércitos Ucrania Norte, en cuyo sector los 
soviéticos habían avanzado más hacia el oeste. Desde allí, un gran ataque en 
dirección noroeste, hasta las costas del Báltico, hubiera dejado cercados a los 
Grupos de Ejércitos Centro y Norte, adueñándose de Polonia. 


ción de táctica y estrategia en un nivel que 
hoy se conoce como “operacional”. 

En 1944 el Ejército Rojo haría alarde de 
su maestría en la ejecución de esta nueva 
concepción de la guerra, que hoy todos los 
ejércitos del mundo han incorporado a su 
teoría militar. Como se verá en las páginas 
que siguen, las decisivas derrotas que su- 
frieron las fuerzas armadas alemanas, no 
se lograron mediante la estrategia de la 
“batalla decisiva”, sino mediante el per- 
fecto encadenamiento de grandes opera- 
ciones sobre frentes gigantescos. 

Los germanos, en cambio, siguieron 
presos del concepto de “batalla decisiva”, 
y suponían que los soviéticos también se- 
guían anclados en él. En un ejemplo clási- 
co de “pensamiento ilusorio”, los alema- 
nes lo apostaron todo a que la ofensiva 
soviética sería desde el Grupo de Ejércitos 
Ucrania Norte hacia el Báltico, porque ellos 


El “arte operacional” 

Hitler y su alto mando llegaron a la conclu- 
sión de que aquella sería la operación que 
intentaría el Ejército Rojo y, consecuente- 
mente, reforzaron el Grupo de Ejércitos 
Ucrania Norte, a cuyo frente se puso al ma- 
riscal Walther Model. 

Sin embargo, con este análisis los ale- 
manes demostraron que no habían llega- 
do a comprender la esencia de la doctrina 
militar soviética, que descreía de la “bata- 
lla decisiva”, y que apostaba a un conjun- 
to de operaciones de gran envergadura y 
amplitud, perfectamente secuenciadas y 
unificadas en un solo plan. Una combina- 


Muertos y prisioneros. Los soldados alemanes 
caídos, catalogados como “bajas irrecuperables” 
en el lenguaje militar, constituían cada vez más el 
grueso de las pérdidas en el frente del este. 
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dentales sobre las costas francesas. Por 
eso, en noviembre de 1943, Hitler había 
ordenado que el frente oriental dejara de 
tener prioridad a la hora de recibir refuer- 
zos. Al contrario, había que fortalecer las 
defensas germanas en Europa occidental 
y especialmente en Francia. 

Que Hitler hubiera llegado a la conclu- 
sión de que podía debilitar el frente orien- 
tal para reforzar sus defensas en Francia 
se debió a otro error básico y repetido en 
la conducción de la campaña rusa. Los ale- 
manes desvalorizaban el potencial militar 
soviético. Consideraban que debido a las 
terribles bajas que en hombres y armas 
causaban a los soviéticos, la fuerza de 
combate del Ejército Rojo debería dismi- 
nuir y dar señales de agotamiento. Hitler 
nunca llegó a creer que la capacidad de ge- 
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hubieran operado así, pero también porque 
de hacerlo los rusos ofrecerían a los ger- 
manos amplios flancos descubiertos y, de 
esta manera, la posibilidad de obtener una 
victoria defensiva de alcance estratégico. 
En el verano y el otoño de 1944 los ale- 
manes recibieron un golpe tras otro, sin al- 
canzar nunca a comprender la lógica inter- 
na que regía aquellos acontecimientos. 


Las reservas soviéticas 


Otro factor a tener muy en cuenta es que 
la situación estratégica global en el teatro 
de operaciones europeo era muy distinta 
en el verano de 1944 de lo que había sido 
en los años anteriores. Todo el mundo da- 
ba por hecho que pronto se produciria una 
acción de envergadura de los aliados occi- 
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Soldados alemanes 
tratan de avanzar bajo 
la protección de un 
tanque pesado Tiger. 
Estos esfuerzos no 
alcanzaban a contener 
la ofensiva soviética. 


La situación del 
Grupo de Ejércitos Centro 


El alto mando alemán creía que el Grupo de 
Ejércitos Centro tenía unos efectivos im- 
portantes. No en vano, al empezar junio de 
1944, en su sector de operaciones se en- 
contraban 792.000 soldados, una cifra que 
lo ponía por encima de los Gupos de Ejérci- 
tos Norte (con 541.000), Ucrania Norte (con 
400.000) y Ucrania Sur (con 509,000). Sin 
embargo, esa cifra no bastaba para cubrir 
el amplio frente y la agitada retaguardia del 
Grupo de Ejércitos Centro. 

El arco de frente cubierto por sus tropas 
suponía 1.100 km, bastantes más que los 
defendidos por las otras grandes unidades 
germanas. Aunque la mayor parte de las 
tropas eran alemanas, había algunas fuer- 





nerar nuevas fuerzas por parte del Ejérci- 
to Rojo estuviera en constante aumento. 
Y eso que sus analistas le ofrecieron la de- 
bida información. Después de las cifras 
millonarias de bajas irrecuperables regis- 
tradas por el Ejército Rojo en 1941, 1942 
y 1943, al acabar este año, servían en sus 
unidades operativas 6.387.000, entre 
hombres y mujeres. Seis meses más tar- 
de, el 30 de junio de 1944, la cifra era de 
6.447.000. En el intervalo entre esas dos 
fechas el Ejército Rojo había tenido 
721.000 bajas irrecuperables, que sin em- 
bargo había logrado cubrir, incorporando 
además 60.000 soldados adicionales. En 
seis meses, se habían inyectado en las fi- 
las soviéticas 781.000 nuevos comba- 
tientes. Los germanos, sencillamente, no 
creian que algo asi fuera posible. 
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31 de mayo de 1944, estaban desplega- 
dos en Rusia 603 tanques modelo Panzer 
IV, 313 Panther y 298 Tiger; de ellos, se 
encontraban en el sector del Grupo de Ejér- 
citos Centro un total de 73 Panzer IV, 37 
Tiger y ni un solo Panther. 

Así que el Grupo de Ejércitos Centro ca- 
recía de una fuerza de reserva móvil y aco- 
razada capaz de ser proyectada contra una 
o varias potentes penetraciones enemi- 
gas. Era, en esencia, una formación casi 
puramente de infanteria. 


Un grave error de despliegue 


Sin embargo, los segmentos de frente asig- 
nados a cada división eran excesivamente 
amplios, oscilando entre los 24 y los 32 km. 
Ello generaba varios problemas: los bata- 
llones de primera línea debian cubrir tal es- 
pacio que apenas formaban una débil pan- 
talla y, además, resultaba casi imposible 
mantener fuerzas de reserva. Peor aún, da- 





zas húngaras, voluntarios reclutados en la 
URSS e incluso un regimiento de volunta- 
rios franceses. Casi todas estas tropas no 
alemanas eran empleadas en la lucha con- 
tra los partisanos. Por comparación, los 
Grupos de Ejércitos Ucrania Norte y Ucra- 
nia Sur contaban con muchas más tropas 
extranjeras en su despliegue, húngaros en 
el primer caso, rumanos en el segundo. 
Sin embargo, había un factor que supo- 
nía una diferencia fundamental. Mientras 
que el Grupo de Ejércitos Ucrania Norte 
contaba con siete divisiones Panzer, dos 
de granaderos acorazados (cuyos efectivos 
de tanques alcanzaban sólo la mitad que 
en una división Panzer) y cuatro batallones 
independientes de tanques pesados, y el 
Grupo de Ejércitos Ucrania Sur alineaba 
ocho divisiones Panzer y una de granade- 
ros acorazados, el Grupo de Ejércitos Cen- 
tro sólo contaba con una división Panzer, 
dos de granaderos acorazados y un bata- 
llón independiente de tanques pesados. Al 
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Moto semioruga. 

El conductor de este 
singular vehículo 
alemán no pudo 
escapar al entonces 
habitual destino de los 
soldados germanos: 
caer prisionero. 
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Caza soviético 
Yakolev Yak-9 


Fue el avión de caza 
soviético construido 
en mayor número 
durante la guerra. 
Salieron de fábrica 
algo más de 16.000 
aparatos. 
Permaneció en 
servicio casi hasta 
los años '50. 


rosas como para seguir adelante con for- 
maciones acorazadas, dejando unas uni- 
dades de cobertura en torno a ellas. En vez 
de congelar su avance para liquidar las for- 
talezas, las vanguardias debían seguir avan- 
zando a toda velocidad, profundizando en 
la retaguardia enemiga tanto como fuera po- 
sible. 


El fantasma de Stalingrado 


Además, los mandos y soldados alemanes 
del frente habían hecho su propia valora- 
ción del episodio de Stalingrado. Cuando 
las tropas del 6* Ejército quedaron atrapa- 
das, confiaron en que serían debidamente 
suministradas y finalmente rescatadas. Pe- 
ro tras dos meses de resistencia fanática, 
los hombres del 6* Ejército, muertos de 
hambre, acabaron siendo capturados. 
Aquel terrible destino era algo que todos 
querían eludir. Después de Stalingrado, ca- 
da unidad alemana que resultaba cercada 
concentraba todos sus esfuerzos en reali- 
zar una ruptura y escapar hacia las líneas 
propias. Todos los militares alemanes, 
desde los comandantes de unidades a los 
sencillos soldados de a pie, tenían muy po- 
co entusiasmo por encerrarse en ciudades 
fortaleza, de las que sabían que difícil- 
mente escaparían con vida, salvo como pri- 
sioneros camino de los campos de con- 
centración soviéticos: una perspectiva 
nada halagueña. 

Por eso, durante el trascurso de la ope- 
ración Bagration, las insistentes órdenes 





dos los alcances de las piezas de artillería 
de las divisiones alemanas, entre 12 y 13 
km, resultaba imposible lograr densas con- 
centraciones de fuego sobre el conjunto del 
despliegue. Se trataba, en resumen, de po- 
siciones que podían ser perforadas con re- 
lativa facilidad, tras las cuales apenas ha- 
bía reservas, con pobre apoyo artillero y que 
no podían contar con que los Panzers con- 
traatacaran para cerrar brechas, sencilla- 
mente porque estos eran casi inexistentes. 

El mando del Grupo Centro llamó la aten- 
ción sobre la situación, pidiendo que le de- 
jaran acortar sus lineas y retirarse hasta el 
curso alto del Dniéper o, mejor aun, hasta 
el río Berezina. No sólo no se le autorizó, 
sino que se le ordenó una defensa rígida. 
Las tropas debían mantenerse en sus 70- 
nas de despliegue, y si se producía alguna 
ruptura, replegarse sobre una serie de ciu- 
dades situadas en la inmediata retaguar- 
dia, que serían convertidas en fortalezas: 
Vitebsk, Orsha, Mogilev, Babruysk e inclu- 
so Minsk, ciudad bastante alejada del fren- 
te. Se ha subrayado a menudo que se im- 
puso una defensa estática y sin idea de 
retroceso y con ello, una de las más im- 
portantes cualidades de las fuerzas arma- 
das alemanas, su agilidad en la maniobra, 
quedaba anulada. 

Este planteamiento hacia aguas por to- 
dos lados. Para empezar, los soviéticos ha- 
bían aprendido ya que no había que dete- 
nerse a liquidar las bolsas de resistencia 
enemigas que quedaran a sus espaldas. 
Sus fuerzas eran lo suficientemente pode- 
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El 10 de junio se lanzaría un ataque a gran 
escala contra las tropas finlandesas en Ca- 
relia. Hacía tiempo ya que el gobierno de 
Helsinki sondeaba las posibilidades de 
una paz separada con el de Moscú, pero 
no parecía dispuesto a aceptar las duras 
condiciones soviéticas. Esta ofensiva de- 
bía convencerlo de la necesidad de plegar- 
se a ellas, pero además debía distraer la 
atención de los alemanes hacia este fren- 
te, relativamente secundario. 

El golpe principal se desencadenaría el 
19 de junio, contra el Grupo de Ejércitos 
Centro (la fecha hubo de posponerse unos 
días). El nombre impuesto a esta acción, 
operación Bagration, no dejaba de ser sig- 
nificativo. Ya anteriormente el alto mando 
soviético había bautizado con el nombre 
de grandes generales zaristas alguna de 
sus operaciones. Pero Piotr Ivanovich Ba- 
gration, además de haber sido uno de los 
mejores generales zaristas de la época de 


del cuartel general de Hitler para encerrar- 
se en ciudades-fortaleza fueron repetida- 
mente ignoradas y desobedecidas. 

En cualquier caso, si Hitler y su alto man- 
do habían dado órdenes de establecer 
esas ciudades-fortaleza se debía a que 
siempre estimaron que una ofensiva sobre 
el Grupo de Ejércitos Centro tendría una en- 
vergadura y alcance limitados. En el peor 
de los casos, los soviéticos penetrarían 
unas decenas de kilómetros hacia el oes- 
te, porque les parecía evidente que era con- 
tra el Grupo Ucrania Norte contra quien el 
Ejército Rojo ¡iba a realizar su ofensiva. 


El plan de operaciones soviético 
para el verano de 1944 


El Ejército Rojo hizo todo lo posible para no 
sacar a los alemanes de su error. Su muy 
sofisticado plan de operaciones para el ve- 
rano de 1944 ya había sido fijado en abril. 


GO LA CONTRAOFENSIVA EN EL FRENTE ORIENTAL 





Los grandes avances 
del Ejército Rojo en 
1944 fueron posibles 
porque, para entonces, 
su aviación era ya 
dueña del espacio 
aéreo. 
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Artilleria pesada. 
Una pieza alemana 
de gran calibre abre 
fuego sobre las 
posiciones soviéticas. 
Para compensar sus 
crecientes bajas en 
infanteria, las fuerzas 
armadas alemanas 
trataban de recurrir 
todo lo posible a la 
eficacia probada de 
su artillería. 





Enmascaramiento de 
un despliegue colosal 


Si la operación Bagration fue un éxito, lo fue 
ya antes de empezar, por la extraordinaria 
habilidad con la que se enmascaró la con- 
centración de unos efectivos ingentes: cua- 
tro frentes (que, de norte a sur, eran el 1° 
del Báltico, el 3°, el 2° y el 1° de Bielorrusia), 
que antes de lanzarse al ataque tuvieron que 
agrupar 2.715 tanques, 1.355 cañones de 
asalto, 10.563 cañones de campaña, 3.384 
cañones antitanque, 1.480 cañones an- 
tiaéreos, 11.514 morteros, 2.306 lanzaco- 
hetes y 5.327 aviones, y disponerlos en or- 
den de combate. Según fuentes oficiales 
soviéticas, los cuatro frentes atacantes reu- 
nian 2.331.700 hombres. Una cifra espec- 
tacular si tenemos en cuenta que esas mis- 
mas fuentes evalúan en 1.143.500 los 
efectivos implicados en la ofensiva en la que 
se cercó al 6* Ejército en Stalingrado. 





a” 
Lo 
las guerras napoleónicas, no era ruso, si- 
no georgiano. Stalin era del mismo origen 
nacional. Como los soviéticos ya sabían 
que el gran desembarco de los británicos 
y norteamericanos en Francia se produci- 
ría a principios de junio, estaban seguros 
de que sorprenderían a los alemanes en 
su peor momento. 

Con la operación Bagration ya en mar- 
cha, el 18 de julio se iniciaría otra gran 
ofensiva, ahora sí, contra el Grupo de Ejér- 
citos Ucrania Norte. La suma de ambas 
ofensivas debía situar al Ejército Rojo a 
lo largo del Vistula. El 20 de agosto, fe- 
cha para la que se esperaba que las uni- 
dades Panzer del Grupo de Ejércitos Ucra- 
nia Sur ya hubieran sido enviadas, en 
gran parte, a los dos sectores previa- 
mente atacados, se lanzaría otra gran 
ofensiva, para adueñarse de Rumania. 
Como se ve, un perfectamente calculado 
efecto dominó. 


LAS FUERZAS ARMADAS NAZIS PAGAN CARO SU ANÁLISIS ERRÓNEO 6] 





ello. Los partes fueron ganando en alar- 
mismo a lo largo del mes de junio. Pero el 
alto mando alemán minimizó la importan- 
cia de aquellas señales de aviso. En el 
cuartel general de Hitler y en otras muchas 
dependencias del alto mando alemán, tan 
repetidas señales de alarma tuvieron co- 
mo consecuencia que se ratificasen en su 
creencia de que el ataque ¡ba a producirse 
contra el Grupo de Ejércitos Ucrania Sur. 
Se supuso que los soviéticos estaban tra- 
tando de distraer su atención, con la idea 
de obligarlos a debilitar esa gran unidad pa- 
ra reforzar las tropas de Bielorrusia. Como 
no se apreciaba debilitamiento alguno en 
las poderosas fuerzas que componían el 
1* Frente ucraniano, se creía que era im- 
posible que se hubiera creado otra gran 
masa de asalto y maniobra más al norte. 
Aunque el Ejército Rojo iba de victoria en 
victoria, desde 1941 acumulaba ingentes 
bajas; por eso parecia imposible que pu- 


Como los soviéticos sabían perfecta- 
mente que los germanos obtenian el 90 % 
de su información de inteligencia median- 
te el reconocimiento aéreo y la intercepción 
del tráfico de radio, se tomaron medidas 
drásticas al respecto. Todas las unidades 
que iban a participar en la ofensiva reali- 
zaban sus desplazamientos de noche y se 
camuflaban al máximo en sus zonas de 
concentración. Los aviones de reconoci- 
miento alemanes fueron perseguidos con 
saña. El tráfico de mensajes de radio se re- 
dujo al mínimo. A la vez, se simulaba un 
gran tráfico ferroviario y rodado y se multi- 
plicaban los mensajes de radio, frente al 
Grupo de Ejércitos Ucrania Norte. 

Desde luego, los avezados veteranos 
alemanes que ocupaban puestos de van- 
guardia en las líneas del Grupo de Ejérci- 
tos Centro fueron capaces de detectar có- 
mo, ante sus líneas, se acumulaban 
grandes fuerzas enemigas e informaron de 
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Abandonando por 
todas partes material 
destruido, las tropas 
alemanas se retiraron 
hacia el oeste con 
tanta rapidez como 
pudieron. 





El mariscal Rokosovsky. 
Tras años de duros 
combates, el Ejército 
Rojo se había dotado 
de un amplio cuerpo de 
experimentados y 
capaces comandantes 
de grandes unidades. 


un proceso de selección natural entre los 
altos oficiales soviéticos. Los incompe- 
tentes habían sido apartados del mando 
(y a menudo ejecutados) y ahora se dispo- 
nía de excelentes comandantes para man- 
dar los ejércitos y los frentes. Stalin, que 
tenía una creciente confianza en sus mili- 
tares de alto rango, les concedió un am- 
plio margen de libertad. 

Sin embargo, siguió con la costumbre de 
enviar sus representantes, los mariscales 
Aleksandr Vasilevsky y Georgui Zhukov, a las 
zonas de operaciones, para que supervisa- 
ran el desarrollo de la ofensiva. Vasilevsky 
dirigiría coordinadamente al 1* Frente del 
Báltico (cuyo jefe era el mariscal Ivan Ba- 
gramian) y el 39 de Bielorrusia (con el gene- 
ral lvan Cherniajovsky al mando), mientras 
que Zhukov haria lo propio con el 1° (dirigi- 
do por el mariscal Konstantin Rokosovsky ) 
y el 2° (comandado por el general Georgui 
Zajarov) frentes de Bielorrusia. Todos ellos 





diera disponer de efectivos humanos para 
un ataque simultáneo contra los Grupos de 
Ejércitos Centro y Ucrania Norte. En reali- 
dad, las fuerzas acumuladas contra el pri- 
mero de ellos fueron muy superiores a lo 
que sus enemigos llegaron a sospechar. 
La notable ignorancia sobre el volumen de 
las tropas enemigas se debe a la perfec- 
ción con la que el Ejército Rojo aplicaba el 
conjunto de normas (de transmisiones, de 
tráfico, de uso del camuflaje, etc.) al que 
había bautizado de forma global como mas- 
kirovka (camuflaje). Ya se habian utilizado 
a gran escala en 1942 y 1943, pero aho- 
ra, en 1944, se pusieron en práctica con 
niveles de virtuosismo. 


Los mandos soviéticos 

Otra clave del éxito soviético fue el man- 
do. La durísima campaña contra las fuer- 
zas armadas alemanas había ocasionado 
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sión total de 112 km. Fue sobre estos pun- 
tos donde los cuatro frentes soviéticos vol- 
caron el 65 % de sus divisiones de infan- 
tería, el 72 % de su artillería y el 86 % de 
sus tanques. Tal densidad de fuerzas, de 
complejísima organización y dirección, ga- 
rantizaba que la ruptura sería ejecutada, 
pero también que las tropas que debian ex- 
plotar esa ruptura para avanzar en profun- 
didad estuvieran dispuestas y preparadas 
en el lugar y momento adecuado. 


La superioridad en hombres y medios 


Además de los soldados soviéticos que 
servian en los distintos frentes atacantes, 
deben computarse como combatientes las 
decenas de miles de miembros de las uni- 
dades partisanas; nos hacemos, asi, una 
idea de la desfavorable situación de los 
germanos en efectivos. Pero si la superio- 
ridad soviética en soldados, en esta bata- 
lla, fue de tres a uno, en tanques fue de 
cuatro a uno y en aviones de cinco a uno. 
Además, dada la concentración del ataque 
sobre segmentos muy estrechos del fren- 
te, en ellos la superioridad numérica de las 
tropas asaltantes alcanzó en muchos pun- 
tos la proporción de diez a uno. 

El 38 % de los tanques soviéticos dispo- 
nibles habían sido distribuidos entre las 
fuerzas de infantería, para ayudarlas a rom- 
per las líneas enemigas, y el 62 % restante 
fue asignado a las tropas que debían reali- 
zar la explotación mediante penetraciones 
de gran profundidad. Estos efectivos se or- 
ganizaron en varias unidades: un ejército 
de tanques (equivalente a un Cuerpo de 
Ejército Panzer alemán) y cuatro cuerpos de 
ejército acorazados independientes (cada 
uno de ellos con la fuerza de una División 
Panzer alemana). 

Las unidades bautizadas como ejércitos 
acorazados contenían cuerpos de ejército 
acorazados y también los bautizados como 
mecanizados. Pero contrariamente a lo que 
esta expresión sugiere en el lenguaje mili- 
tar occidental, los cuerpos mecanizados so- 
viéticos eran más poderosos que los aco- 


figuraban entre la elite militar soviética, co- 
mo también muchos de los altos oficiales 
que mandaban los ejércitos y cuerpos de 
ejército que iban a tomar parte en la opera- 
ción Bagration. 


Notables mejoras tácticas 


También había mejorado notablemente el 
Ejército Rojo en el nivel táctico. Los asaltos 
masivos de grandes formaciones de infan- 
tes habían sido sustituidos en gran medi- 
da por tácticas de asalto 
más flexibles y la coordi- 
nación entre las armas 
había progresado en to- 
dos los escalones. Los 
soviéticos ya no se em- 
peñaban en aniquilar 
cualquier resistencia que 
encontraban, sino que, 
llegado el caso, se limita- 
ban a flanquearla y avan- 
zaban en profundidad pa- 
ra explotar su éxito en las 
rupturas, dejando para 
las tropas que formaban 
su segundo escalón la re- 
ducción de las bolsas de 
resistencia. La coopera- 
ción aeroterrestre había 
mejorado mucho y la su- 
perioridad aérea sobre la 
zona atacada sería completa. 

Para que la victoria fuera segura, la con- 
centración de fuerzas había alcanzado un 
nivel espectacular. En Bagration intervino 
el 38 % de las divisiones de infantería, el 
40 % de las brigadas acorazadas y el 47 
de los aviones de combate de que dispo- 
nía el Ejército Rojo. Pero esta masa no fue 
lanzada de forma dispersa sobre aquel am- 
plio frente, El ala derecha del Grupo de Ejér- 
citos Centro, que corría a lo largo de los 
pantanos del Pripiat, fue excluida total- 
mente de los planes, lo que dejaba el fren- 
te reducido a unos 700 km. Se designaron 
seis zonas muy concretas para realizar las 
rupturas del frente alemán, con una exten- 
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Cartel soviético, 1944. 
Su proclama: “¡Muerte 
a los invasores 
germano-fascistas!”, 
refleja muy bien la fe 
en la victoria que para 
entonces embargaba 
al Ejército Rojo. 


fue uno de los sistemas 
de armas más famoso 
en la Segunda Guerra 
Mundial. Nadie duda de 
su carácter decisivo 
para explicar el 
resultado final del 
conflicto. 


go que eran capaces de lanzar. Ningún otro 
de los ejércitos contendientes en la Se- 
gunda Guerra Mundial llegó a crear unida- 
des artilleras tan importantes. Para Bagra- 
tion, el Ejército Rojo utilizó diez de ellas. 

Dados los numerosos cursos fluviales 
de la región, un gran número de fuerzas de 
zapadores, pontoneros de la reserva ge- 
neral soviética, fueron igualmente asigna- 
das a la operación. Para que la ofensiva no 
se paralizara por motivos logísticos, a las 
unidades atacantes les fueron asignados 
amplios módulos de munición, combusti- 
ble y alimentos, suficientes para hacerles 
independientes de sus bases logísticas du- 
rante casi dos semanas. 


Supremacía aérea soviética 


La mayor parte de las unidades aéreas ata- 
cantes estaban compuestas por aviones de 
caza, 2.318, para asegurarse el completo 
dominio del cielo. Seguían en número los 
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razados, gracias a que contaban con más 
tanques e infantería. Sumados los inde- 
pendientes y los encuadrados en unidades 
de rango superior, en Bagration se iban a 
emplear ocho cuerpos acorazados y dos me- 
canizados. Esto hubiera exigido, para ser 
frenados en igualdad de condiciones, el em- 
pleo, por parte alemana, de diez divisiones 
Panzer con sus efectivos completos. Por 
otra parte, dadas las características geo- 
gráficas de la región, abundante en bosques 
y zonas pantanosas, las áreas menos tran- 
sitables serían atravesadas por cuerpos de 
ejército mixtos, con caballería y tanques. 
La abundante artillería orgánica de las 
unidades atacantes fue complementada 
con una larga lista de unidades artilleras de 
la reserva general a disposición del alto 
mando soviético. Algunas de ellas eran di- 
visiones de artillería, unidades con un gran 
volumen de efectivos, compuestas única y 
exclusivamente por artilleros y sus piezas, 
lo que da idea del tremendo volumen de fue- 
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de los grupos de caza de la 6? Flota aérea 
para proteger el cielo del Reich. El resulta- 
do final fue dejar a esta unidad aérea con 
un número respetable de bombarderos, pe- 
ro casi sin cazas (apenas una cincuente- 
na), lo que supuso entregar la superioridad 
aérea al enemigo desde el mismo inicio de 
su ofensiva. Tal déficit de aviación de caza 
no pudo ser compensado con la presencia 
en Bielorrusia de dos divisiones de artille- 
ría antiaérea de la Luftwaffe alemana. De 
hecho, una buena parte de estas dos uni- 
dades fue empleada en combate terrestre, 
tratando de sacarle el máximo partido a 
sus eficaces cañones. 

Que entre el 22 de junio de 1944 y el 15 
de agosto la 6* Flota aérea fuera capaz de 
abatir casi 1.600 aviones enemigos (de 
ellos, más de 350 lo fueron por la artillería 
antiaérea) es un tributo a la pericia de los pi- 
lotos alemanes, algo que no podía compen- 
sar la abrumadora superioridad enemiga. 

El conjunto de factores hasta aquí se- 
ñalados: la completa sorpresa estratégica, 
el excelente liderazgo, la neta superioridad 
en medios y hombres, los avances en el ni- 
vel táctico y el total dominio del aire son las 
claves que explican el arrollador avance 
que el Ejército Rojo protagonizó a partir del 
22 de junio. 





aviones de ataque al suelo, 1.744, que de- 
bian ensanarse contra las tropas enemigas. 
La retaguardia sería atacada con 655 bom- 
barderos diurnos y 431 nocturnos. La avia- 
ción de reconocimiento, con 179 aparatos, 
debía informar puntualmente a los mandos 
soviéticos sobre la evolución de la batalla. 
En cambio, la Luftwaffe disponía de 
efectivos muy limitados. A mediados de ju- 
nio de 1944, 105 aparatos alemanes ac- 
tuaban sobre el cielo de Finlandia y otros 
360 servían con la 1* Flota aérea, apoyan- 
do al Grupo de Ejércitos Norte en su em- 
peño de defender los Países Bálticos. La 
4* Flota aérea, que cubría los Grupos de 
Ejércitos Ucrania Norte y Ucrania Sur, ali- 
neaba otros 845 aviones. La 6* Flota, en 
apoyo del Grupo de Ejércitos Centro, en 
cambio, no contaba más que con 775. Pe- 
ro cuando se inició la ofensiva, sus fuer- 
zas eran aun menores. Mantener la fideli- 
dad de Finlandia era un objetivo del mayor 
valor político, por eso en cuanto empezó el 
ataque soviético sobre ella se enviaron allí 
50 aviones de caza y ataque al suelo. 
Puesto que el desembarco aliado en 
Normandía había supuesto que gran parte 
de los aviones de caza alemanes fueran 
trasladados con urgencia a bases france- 
sas, para compensar hubo que enviar uno 
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Formacion de cazas 
Yakoviev Yak-9. 

El avión monomotor fue 
uno de los más usados 
durante la guerra. 

Para 1944, la aviación 
soviética era dueña 
absoluta del cielo. 


EL LAVOCHKIN LA 5 FRENTE AL 
MESSERSCHMITT ME 109G 


Además de encarnizadas batallas en tierra, en el espacio aéreo de Kursk tuvieron 
lugar numerosos y reñidos combates por la obtención de la supremacía aérea, en los 
que la Luftwaffe aún logró salir vencedora. 
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LA SEGUNDA GUERBA MUNDIAL 





Carlos Caballero Jurado 


BAGRATION” EN MARCHA: 
ESTALLA LA TORMENTA 
EN VITEBSK, ORSHA 





Y BABRUYSK 


El 22 de junio de 1944, unas horas antes del inicio del ataque soviético, 

el mariscal Busch partió hacia Alemania para disfrutar de un permiso: tal era 
la seguridad que se tenía de que el Grupo de Ejércitos Centro no iba a ser el 
objetivo de la ofensiva soviética. Sin embargo, en los días previos, se habían 
registrado una serie de reconocimientos soviéticos en fuerza, con grandes 
ataques locales para tantear las defensas alemanas, e incursiones aéreas 
contra los aeródromos de la Luftwaffe en la zona. 


da contra el 2* Ejército alemán, práctica- 
mente no operó, ya que estas fuerzas se 
encontraban en el corazón de la zona pan- 
tanosa del Pripiat. 

Todos los ataques fueron precedidos 
por barreras artilleras de excepcional den- 
sidad, pero lo decisivo fue la diversidad de 
las zonas de ataque. Los soviéticos ataca- 
ron, en masa, sobre un frente muy amplio, 
impidiendo a los germanos desplazar efec- 
tivos desde un área a otra. 

El mariscal Busch, que apenas había pi- 
sado suelo alemán, regresó inmediata- 
mente a su cuartel general en Minsk en 
cuanto tuvo las primeras noticias de los 
ataques, e informó al alto mando de la gra- 
vedad de la situación. Desde este se le su- 
girió que se tranquilizara, ya que no podí- 
an ser sino ataques locales, y se le ordenó 


El Ejército Rojo 
recupera Orsha y Vitebsk 


El ataque se desencadenó el 22 de junio 
contra el 3* Ejército Panzer en la región de 
Vitebsk, con la intervención de fuerzas del 
1* Frente del Báltico y el 3* de Bielorru- 
sia. El día 23 fue contra el 4* Ejército, en- 
tre Orsha y Mogilev, tomando parte en los 
asaltos el 3° y -sobre todo- el 2* Frente 
de Bielorrusia; y el día 24 contra el 9°, en 
dirección a Babruysk, a cargo del ala iz- 
quierda del 1* Frente de Bielorrusia. El ala 
derecha de este último frente, desplega- 


Después de Kursk, el Ejército Rojo pasó al ataque 
sobre un amplio frente. Infantería soviética 
durante los combates, en la ofensiva iniciada el 
13 de agosto en la cuenca minera del Donbass. 
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de retaguardia que en ella tuvieran asien- 
to) y la defendería, o al menos así se espe- 
raba, hasta el último hombre y el último car- 
tucho. Lo mismo ocurría con las demás 
fortalezas del Grupo de Ejércitos Centro, 

Los masivos ataques partisanos no ha- 
bían logrado paralizar la red ferroviaria. Pe- 
ro también se habían cebado con la red de 
transmisiones y, desde el primer día de las 
operaciones, el cuartel general del Grupo 
de Ejércitos Centro iba a tener gravísimos 
problemas para enlazar con los ejércitos y 
cuerpos de ejército a él subordinados. 

El día 26, la cercada guarnición de Vi- 
tebsk intentó una salida a la desesperada, 
dividida en numerosos grupos pequeños 
que, si bien inicialmente lograron atrave- 
sar la linea soviética, acabaron siendo he- 
chos prisioneros o aniquilados, bien por el 
Ejército Rojo, bien porlos partisanos. El día 
27,los soldados del 1* Frente del Báltico 
izaban sus banderas en Vitebsk. 


que, en cualquier caso, no cediera terreno 
bajo ningún concepto. 

Sin embargo, los avances soviéticos se 
sucedieron a tal velocidad que apenas hu- 
bo ocasión para reaccionar. En el extremo 
septentrional de la zona atacada, el 3* Fren- 
te del Báltico y el 1* de Bielorrusia obtuvie- 
ron sonoros éxitos. La ciudad de Vitebsk, 
que a principios de año había resistido du- 
rante semanas el asedio del Ejército Rojo, 
había quedado cercada a las 24 horas de 
empezar la nueva ofensiva. Aunque había 
sido declarada ciudad-fortaleza, eso no sig- 
nificaba que hubiera obras defensivas de 
mayor entidad que las de campaña, ni que 
contara con una gran guarnición perma- 
nente. Simplemente implicaba que el ofi- 
cial designado como comandante de la for- 
taleza se haría con el mando de todas las 
tropas que hubiera en la ciudad (los restos 
de las unidades de primera línea que con- 
fluyeran hacia ella y las tropas de servicios 


10 LA CONTRAOFENSIVA EN EL FRENTE ORIENTAL 





El mariscal Aleksandr 
Mijailovich Vasilevsky, 
segundo desde la 
izquierda, interroga a 
los generales alemanes 
capturados en Vitebsk 
sobre el despliegue de 
las fuerzas germanas. 


Cañón alemán 
ບກ ulsado 
18 M SdKfz 165 
Hummel 
(abejorro) 


El Panzerfeldhaubitze 
(obús autopropulsado 
blindado) iba 
montado sobre el 
chasis de un tangue 
Panzer IV. El calibre 
de su pieza era 

de 150 mm. 


la ciudad en si misma, sino de forzar el pa- 
so del río Dniéper, accidente geográfico so- 
bre el cual los alemanes podían intentar 
crear una nueva línea defensiva parape- 
tándose tras su ancho cauce. El día 27 los 
soviéticos ya disponían de cabezas de 
puente en su orilla occidental y, el 28, Mo- 
gilev fue cercada y capturada casi a conti- 
nuación. Aunque el atacado 4” Ejército ale- 
mán no llegó a ser triturado como lo había 
sido su vecino septentrional, el 3* Ejército 
Panzer, a sus cada vez más agobiadas uni- 
dades no les quedó otra alternativa más 
que la de iniciar una fuga acelerada en di- 
rección al río Berezina. 

De mayor relevancia estratégica era la 
ofensiva contra Babruysk, a cargo del ala 
derecha del 1* Frente de Bielorrusia, con- 
tra el 9° Ejército alemán. El plan soviético 
estimaba que Babruysk sería cercada al oc- 
tavo día de haber empezado las operacio- 
nes; en realidad, quedó rodeada al cuarto 
y el día 29 se rindió, después de que parte 
de sus tropas intentara una salida a la des- 
esperada. Otros elementos del mismo 9° 
Ejército habían sido acorralados más al es- 
te de esa ciudad. En resumen: el 9° Ejérci- 
to aleman habia sufrido un castigo tan du- 
ro como el 3° Panzer, con lo cual la gran 
unidad situada entre ambos, el 4° Ejérci- 


El día anterior, el 3“ Frente de Bielorru- 
sia había hecho lo mismo en la, también 
muy importante, ciudad de Orsha, estraté- 
gicamente aun más importante que Vi- 
tebsk, ya que se encontraba sobre la au- 
topista que unía Minsk con Moscú y era, 
por tanto, el principal eje viario de la zona. 
En apenas tres días de combate el 3" Ejér- 
cito Panzer había sido derrotado y un ter- 
cio de sus efectivos habían sido aniquila- 
dos en torno a aquella ciudad. Como los 
intentos de auxiliarlo, desde el vecino Gru- 
po de Ejércitos Norte fracasaron, se había 
abierto una gran brecha entre los Grupos 
de Ejércitos Norte y Centro. En adelante, 
el 1* Frente del Báltico se concentró en de- 
fender el flanco del avance soviético con- 
tra un eventual contraataque alemán a car- 
go del Grupo de Ejércitos Norte, mientras 
que el 3" Frente de Bielorrusia se lanzaba 
a la carrera hacia el curso del río Berezina. 


Victorias soviéticas 
en Mogilev y Babruysk 


En los otros sectores más al sur, las cosas 
no les fueron mejor a los alemanes. El 2” 
Frente de Bielorrusia tenía la misión, com- 
parativamente de menor importancia, de 
conquistar Mogilev. Pero no se trataba de 
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tuación, el Grupo de Ejércitos Ucrania Nor- 
te cedió al Centro la 5° División Panzer y un 
batallón de tanques pesados Tiger. Esta 
fuerza acorazada, complementada con las 
débiles unidades antipartisanas, debía cor- 
tar el avance ruso a lo largo de la autopista 
Moscú-Minsk. Pero el traslado de estas uni- 
dades acorazadas era una operación de por 
sí difícil, por lo que sus elementos fueron 
llegando muy poco a poco. Además, a las 
potentes fuerzas soviéticas que progresa- 
ban desde el este hacia Minsk, había que 
añadir las del 1* Frente de Bielorrusia, que, 
una vez conquistada la ciudad de Babruysk, 
se dirigían hacia la capital bielorrusa des- 
de el sudeste, tras haber franqueado el Be- 
rezina. 

Aunque los pocos elementos de la 5* Di- 
visión Panzer y el batallón de tanques pe- 
sados que le había sido agregado frenaron 
un par de días las vanguardias soviéticas, 
su esfuerzo resultó inútil. Sencillamente, 





to, se encontraba en una situación espe- 
cialmente peligrosa. 


Los rusos cruzan el Berezina 


Para taponar las brechas en los sectores 
atacados, el Grupo de Ejércitos Centro em- 
pleó sus únicas fuerzas de reserva de algu- 
na consistencia: la 20* División Panzer y sus 
dos divisiones de granaderos blindados. Nin- 


guno de estos contraataques sirvió para na- 


da: el avance soviético continuó, arrollador, 

Aplastadas las unidades de primera lí- 
nea, Busch trató de establecer una línea de 
contención a lo largo del Berezina. Esto só- 
lo se pudo intentar con tropas de retaguar- 
dia, especialmente con los regimientos de 
policía alemanes, que se habían empleado 
en las operaciones contra los partisanos. 
Puesto que se trataba de unidades sin ar- 
mamento pesado, era una misión imposi- 
ble sin refuerzos. Ante la gravedad de la si- 
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La táctica 

de la tierra arrasada. 
Las fuerzas armadas 
alemanas en retirada 
tenían la orden de 
dejar ruinas tras ellas, 
para tratar de frenar el 
avance soviético. 


Aunque los combates 
entre alemanes y 
soviéticos por Minsk 
fueron relativamente 
breves, la población 
civil tuvo que pagar un 
alto precio en vidas y 
bienes. 





aún estaban muy al este del Berezina, ya in- 
tuía que su repliegue sería casi inviable. 
Por unos días, Model ejerció simultánea- 
mente el mando del Grupo de Ejércitos Ucra- 
nia Norte (que venía ostentando hasta la fe- 
cha) y el del Centro, gracias a lo cual se 
facilitó la transferencia de algunas tropas del 
primero para reforzar al segundo. Pero Mo- 
del no podía obrar milagros. La ciudad de 
Minsk también había sido calificada como 
fortaleza, pero era casi indefendible. Como 
sede del cuartel general del Grupo de Ejérci- 
tos, en ella tenían asiento muchas unidades 
de servicios. Pero convertir, de la noche a la 
mañana, en eficientes soldados a oficinis- 
tas, mecánicos y enfermeros no es posible. 
Además, aquí no se habían acumulado mu- 
niciones y pertrechos. Se imponía una reali- 
dad operacional: un intento sobrehumano 
para tratar de frenar las vanguardias del 3" 
y 2” Frentes de Bielorrusia que se dirigían ha- 
cla Minsk sería un empeño vano, ya que el 


- 


el Ejército Rojo ya había decidido que, an- 
te situaciones de este tipo, era contrapro- 
ducente tratar de quebrar la resistencia 
enemiga: era mejor flanquearla, para de- 
jarla a retaguardia y que se hicieran cargo 
de ella las tropas del segundo escalón de- 
fensivo. Esto fue lo que se hizo con la 5* 
División Panzer, que finalmente no tuvo 
más opción que retirarse. Con el Berezina 
franqueado en varios puntos, la ruta hacia 
Minsk ya estaba completamente abierta. 


Los soviéticos toman Minsk 


Cuando finalmente Hitler y el alto mando ale- 
mán se convencieron de la gravedad de la 
situación, decidieron sustituir al mariscal 
Busch por un oficial que figuraba entre los 
preferidos del Fúhrer: Walther Model. El cam- 
bio en la jefatura se produjo el 28 de junio, 
cuando el 3* Ejército Panzer y el 9° ya habi- 
an sido despedazados y el 4”, cuyo restos 
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En la retaguardia de las tropas soviéticas 
quedaban los patéticos restos del 3" Ejér- 
cito Panzer, del 4? y del 9°. En muchos casos 
sus unidades estaban cercadas, en bolsas 
de mediano y pequeño tamaño. Buscando 
mejores condiciones para huir, las unidades 
se habían fraccionado en pequeños contin- 
gentes, tratando de escabullirse entre las 
fuerzas enemigas. En otros muchos casos, 
los sobrevivientes vagaban de forma indivi- 
dual o en minúsculos grupos a través de 
bosques y pantanos, tratando de alcanzar 
las líneas alemanas, en una carrera impo- 
sible, ya que esas líneas —por llamarlas de 
alguna manera- se desplazaban cada día 
muchos kilómetros hacia el oeste. 

Las tropas alemanas habían perdido 
sus armas pesadas. O habían sido aban- 
donadas para facilitar la huida, o se habi- 
an quedado sin munición. Incluso los mor- 
teros y las ametralladoras pesadas eran 
abandonados para aligerar el peso. Por 
ello, ninguna de las fuerzas que trataban 
de huir hacia el oeste tenía una capacidad 
militar digna de consideración. Pertrecha- 
dos tan solo con fusiles y pistolas, para los 
que tenían poca munición, aquellos grupos 
no resultaban más peligrosos para los so- 
viéticos que una partida de cazadores. 

Pero lo más grave era que el ejército ale- 
mán había perdido su cohesión interna. Las 
unidades se desintegraban y los soldados 
se lanzaban hacia el oeste en busca de su 
salvación individual. 5e asistió a escenas 
patéticas, en especial cuando diversas co- 
lumnas confluían en los puentes para cru- 
zarlos ríos de la región; los soldados de una 
se enfrentaban a los de otra, para exigir pre- 
ferencia, mientras los oficiales eran inca- 
paces de restablecer el orden. Se asistia a 
un “salvese quien pueda” a una escala gi- 
gantesca. 


La revancha de los partisanos 


Fue el momento de la revancha para los par- 
tisanos. Durante muchos meses, habían 
llevado las de perder. Conseguían dar al- 
gunos golpes contra pequeñas y dispersas 





1* Frente de Bielorrusia seguía avanzando, 
imparable desde el sudeste, y sus tropas se 
acercaban a Baranovichi (a mitad de cami- 
no entre Minsk y la frontera polaco-soviéti- 
ca en Brest-Litovsk), con lo cual nada podía 
impedir, en definitiva, que la ciudad queda- 
ra cercada. Todas las tropas alemanas que 
pudieron, huyeron hacia el oeste. El cuarte! 
general se trasladó a Lida, junto a la fronte- 
ra de Lituania. 

El 3 de julio (menos de dos semanas 
después de que hubiera iniciado la ofensi- 
va) Minsk caía en manos soviéticas, des- 
pués de que dos poderosas tenazas aco- 
razadas la cercaran. 


El desbande de las tropas alemanas 
Los restos del 4* Ejército alemán quedaron 


atrapados al este de la capital bielorrusa. 
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Saliendo de las 
catacumbas. 

Tras la liberacion de 
Odesa, en 1944, un 
grupo de partisanos 
comunistas abandona 
los refugios 
subterréneos que los 
habían protegido 
durante tanto tiempo. 


los combates se 
sumaban el 
anticomunismo y el 
marcado racismo 
antieslavo inculcado 
por el régimen nazi 
en sus tropas. La 
URSS tuvo la mayor 
cantidad de muertos 
civiles de la guerra. 


Los cuerpos de 
civiles ejecutados 
captaban la realidad 
que encontraba el 
Ejército Rojo cuando 
liberaba las aldeas 
soviéticas que habían 
sido ocupadas por 
los nazis desde 
1941. A la dureza de 





de la ocupación 
nazi de la URSS 


unidades enemigas de servicios o de se- 
guridad, o volar instalaciones fijas; pero 
cuando las fuerzas alemanas los atacaban 
con formaciones de combate, no les que- 
daba otra opción que la huida. Habian teni- 
do que contemplar cómo centenares de al- 
deas eran arrasadas, las poblaciones eran 
deportadas y se producían verdaderas atro- 
cidades en acciones de “escarmiento”, 
Pero aquellas orgullosas fuerzas arma- 
das alemanas ya no existían. Los peque- 
ños grupos de soldados que trataban de 
huir ya no estaban mejor armados que ellos 
y cualquier unidad partisana podía acabar 
con esos elementos. Dominaban mucho 
mejor los bosques y las zonas pantanosas 
por donde los germanos buscaban añora 
caminos poco transitados para escapar. 
En innumerables pequeños choques, los 
partisanos dieron cuenta de ellos. Por es- 
te motivo, ha sido difícil establecer con se- 
guridad las bajas alemanas en esta bata- 
lla. Decenas de miles de soldados fueron 
aniquilados en esas escaramuzas. 


Los soviéticos se disponen 
a aprovechar sus éxitos 
Apenas ocupada Vitebsk, el 1° Frente del 
Báltico maniobró para impedir que el flan- 
co de las tropas lanzadas hacia Minsk fue- 
ra atacado. Para ello dirigió su centro de 
gravedad hacia Polotsk, en dirección a la 
frontera meridional de Letonia. La decisión 
no pudo ser más correcta, puesto que aun- 
que el Grupo de Ejércitos Norte distaba mu- 
cho de tener efectivos de sobra, estaba tra- 
tando de articular una defensa en su ala 
más meridional. El intento germano de de- 
fender Polotsk tampoco resultó fructífero 
y el día 4 de julio ya se encontraba en ma- 
nos soviéticas. 

El 2* Ejército era, comparativamente, el 
más afortunado de cuantos componían el 
Grupo de Ejércitos Centro. Su despliegue a 
través de los pantanos del Pripiat impedía 
los ataques acorazados masivos, pero el 
avance soviético, a través de Slutsk hacia 
la retaguardia de Minsk, lo dejó con todo el 
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vichi y Brest-Litovsk (en dirección oeste) y 
Grodno y Byalistok (en dirección noroeste). 


Refuerzos escasos y tardíos 


Para entonces los alemanes ya habían en- 
viado todos los refuerzos que estaban en 
sus manos. Unidades sacadas de los ve- 
cinos Grupos de Ejércitos Norte y Ucrania 
Norte habían sido empleadas para recom- 
poner algo que se pareciera a una línea de 
resistencia. En la misma Alemania se ha- 
bían reclutado, en el seno de las unidades 
de depósito y reemplazo, un puñado de 
nuevos regimientos y brigadas (unidades 
del tipo de un regimiento de infantería, pe- 
ro reforzado por antitanques y artillería), 
que se habían enviado a toda prisa hacia 
el sector en crisis. 

La Luftwaffe rebuscó en todos los frentes 
y finalmente envió unos 150 cazas, sacán- 


flanco descubierto. El 2* Ejército tuvo que 
empezar también a retirarse hacia el este. 
Mientras que los escalones soviéticos 
de retaguardia, que habían participado en 
la vertiginosa fase inicial de la ofensiva, 
“limpiaban” las bolsas y grupos de fugiti- 
vos alemanes, se concedió un brevísimo 
reposo a las vanguardias, apenas el plazo 
suficiente para ultimar la confección de pla- 
nes para explotar el sorprendente éxito. 
Aprovechando la tremenda brecha exis- 
tente entre el, virtualmente aniquilado, Gru- 
po de Ejércitos Centro y el Grupo de Ejérci- 
tos Norte, el mariscal Aleksandr Vasilevsky 
debia lanzar los dos frentes que operaban 
bajo su control hacia Lituania y la frontera 
de Prusia Oriental, adueñándose de Vilnius 
y Kaunas. El mariscal Georgui Zhukov, por 
su parte, haria avanzar los dos frentes que 
de él dependían hacia la antigua frontera 
entre la URSS y Polonia, ocupando Barano- 
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Como en su momento 
les había ocurrido a las 
fuerzas armadas 
alemanas, el Ejército 
Rojo veía frenado su 
avance por la carencia 
de buenas redes de 
comunicaciones. 


La orgullosa 
Wehrmacht de entre 
1939 y 1942 ofreció 
en 1944 una imagen 
muy distinta. Las 
columnas de 
prisioneros alemanes 
fueron un espectáculo 
cotidiano. 


guarnecer sus lineas en los límites orien- 
tales de Estonia y Letonia para lanzar todas 
las fuerzas posibles contra esta peligrosi- 
sima penetración, que finalmente fue de- 
rrotada. Los alemanes quisieron ampliar el 
tamaño del pasillo que quedaba entre el 
Báltico y sus líneas y, durante todo agosto, 
contraatacaron desde Riga hacia el sur, en 
dirección a la ciudad letona de Siaulai, que 
sin embargo no consiguieron reconquistar. 
Comprendieron, entonces, que mantener- 
se en las líneas defensivas de la frontera 
de Estonia y Letonia ya no tenía sentido, y 





dolos de la misma Alemania y de Rumanía, 
y otros tantos aviones de ataque al suelo, 
procedentes, en este caso, del frente italia- 
no y de Normandía. Un refuerzo que llegó de- 
masiado tarde para que fuera significativo. 

No se pudieron mandar efectivos terres- 
tres desde Francia y no ha faltado quien ha 
dicho que la gran victoria soviética en la ope- 
ración Bagration se debió, en definitiva, a 
que en Normandía los alemanes tenían con- 
centradas sus mejores tropas. Es falso de 
todo punto. Si la densidad de tropas ale- 
manas en el teatro de operaciones occi- 
dental, aquel verano de 1944, habia sido 
mas alta que nunca, en especial en el capi- 
tulo de tropas Panzer, no es menos cierto 
que la mayor parte de esas unidades habi- 
an ido hasta Francia también con el propó- 
sito de ser reequipadas y ver completadas 
sus plantillas, ya que las agotadoras bata- 
llas del frente del este, en los meses ante- 
riores las habían dejado convertidas en sim- 
ples esqueletos. Incluso si Hitler hubiera 
decidido sacar todas sus Divisiones Panzer 
SS de Normandía para llevarlas al este an- 
te el avance de la operación Bagration, no 
se habrían podido desplegar en la zona has- 
ta bastante después de la caída de Minsk. 
La verdad es, por tanto, justamente la con- 
traria: si los aliados en Normandia podian 
avanzar, incluso con la enervante lentitud 
con la que lo hacian, era porque Hitler no 
había podido sacar tropas de Rusia para en- 
viarlas a Francia. 


El acelerado avance soviético 


Quienes avanzaban a un ritmo endiablado 
y en todas direcciones eran los soviéticos. 
El 1* Frente del Báltico, al que acabamos 
de ver ocupando Polotsk el 4 de julio, fue 
mucho más lejos. Aprovechando el vacío ca- 
si completo entre el Grupo de Ejércitos Nor- 
te y el ya aniquilado Grupo de Ejércitos Cen- 
tro, sus vanguardias empezaron a 
progresar en dirección a Letonia. El día 31 
de ese mes sus vanguardias llegaron a las 
mismas puertas de Riga, la capital letona. 
El Grupo de Ejércitos Norte tuvo que des- 
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De Lituania a Prusia Oriental 


También Vilnius había sido catalogada co- 
mo ciudad-fortaleza. Cuando el 8 de julio 
quedó cercada, se ordenó a su guarnición 
defenderla a toda costa. La batalla rugió 
por sus calles, con más intensidad que en 
ninguna otra ciudad-fortaleza anterior. 

Por otra parte, una operación de resca- 
te protagonizada por efectivos de la 6* Di- 
visión Panzer se acercó hacia la ciudad. 
Sus defensores optaron entonces por tra- 
tar de romper el cerco soviético y, los que 
pudieron -no demasiados- huyeron hacia 
las lineas germanas. 

El día 13 la batalla había acabado, con 
una nueva victoria del Ejército Rojo. El 3* 
Frente de Bielorrusia continuó su progre- 
sión por Lituania el día 28, ahora hacia la 
segunda ciudad en importancia del país, 
Kaunas, próxima a la frontera alemana de 
Prusia Oriental. La defensa alemana gana- 
ba en dureza cada día y, por el contrario, 
los soldados soviéticos acusaban el can- 
sancio de tantos días de continua batalla. 
Fue así que Kaunas no se conquistó hasta 
un mes después de haberse iniciado el 
avance sobre ella. 

Al 2* Frente de Bielorrusia se le enco- 
mendó avanzar hacia Polonia y se puso de 
nuevo en movimiento el 5 de julio. Por las 
mismas razones antes expuestas, la de- 
fensa alemana fue ganando en solidez ca- 
da día, así que la ciudad polaca de Bialys- 
tok no se pudo conquistar hasta el 27 de 
ese mes. Se daba la circunstancia de que 
ese distrito era ya, formalmente, parte del 
lll Reich. En efecto, el Gauleiter (jefe terri- 
torial) nazi de Prusia Oriental, había recibi- 
do el encargo de administrar la Ucrania 
ocupada por los alemanes. Para enlazar ff 
sicamente esos dos territorios, que consi- 
deraba sus feudos, había conseguido que 
se formalizara la anexión de la región de 
Bialystok al II] Reich. 

El detalle nos da idea de hasta qué pun- 
to los ejércitos soviéticos habían penetra- 
do en el despliegue alemán: lo que esta- 
ba ahora amenazado era la misma Prusia 





el Grupo de Ejércitos Norte empezó a hacer 
escapar sus tropas por el corredor que ha- 
bía logrado abrir al sur de Riga. 

Tampoco el 3* Frente de Bielorrusia se 
puso a descansar, Después de la con- 
quista de Minsk, su eje de avance se orien- 
tó también hacia el noroeste, en dirección 
a Molodechno y Vilnius, la capital lituana. 
Que la alcanzaran el 7 de julio, esto es, 
apenas cuatro días después de la con- 
quista de Minsk, demuestra que los sovié- 
ticos no se dormían en los laureles. 
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Retirada alemana. 

En enero de 1944, tras 
años de resistir los 
ataques del Ejército 
Rojo, finalmente el 
Grupo de Ejércitos 
Norte alemán inició su 
retirada del territorio 
de la Unión Soviética. 


Caza soviético 
Lavochkin La-5 


Este avión lleva 
pintado en su 
fuselaje una 
dedicatoria al joven 
partisano Alexandr 
Chekalin. 

Un aparato similar 
fue piloteado por 
Francisco Merono 
Pellicer, uno de los 
aviadores españoles 
republicanos 
encuadrados en la 
aviación soviética. 


mado la paz entre el ll Reich alemán y el 
nuevo gobierno comunista de Lenin, en 
1918. Formó parte de Polonia en el perío- 
do de entreguerras, pero la Unión Soviéti- 
ca la reclamaba como su frontera occiden- 
tal, dado que la población era bielorrusa 
mayoritariamente. 

En 1941, su asalto por las fuerzas ale- 
manas había dado lugar a una épica de- 
fensa por parte del Ejército Rojo. Pero no 
hubo momento para conmemoraciones: el 
objetivo final era el Vistula, y el dia 2/ de 
julio, el 1* Frente de Bielorrusia ya dispo- 
nía de cabezas de puente sobre su orilla 
occidental al sur de Varsovia. El 1 de agos- 
to, apenas 40 días después de iniciada la 
operación Bagration, las tropas de Roko- 
sovsky entraban en el suburbio de Varso- 
via situado al este del Vístula, Praga. 

Con las tropas que habían tomado par- 
te en la operación Bagration avanzaba una 
unidad, el 1* Ejército Polaco, compuesto 
por antiguos prisioneros de guerra captu- 
rados por el Ejército Rojo en su invasión de 
Polonia en 1939. Pero, como veremos 
pronto, no todos los polacos estaban dis- 
puestos a admitir órdenes de Stalin. 

Este fenomenal empuje de la segunda 
fase, la de explotación de la operación Ba- 
gration, se vio facilitado porque, entre tan- 
to, había empezado la gran ofensiva que 
los alemanes habían estado esperando co- 
mo el principal ataque soviético para aquel 
verano, la que se debía lanzar contra el Gru- 
po de Ejércitos Ucrania Norte. 





Oriental. Por eso no es sorprendente que 
ahora los alemanes pelearan con mucha 
más decisión, así que los intentos del 2* 
Frente de Bielorrusia de progresar aun 
más fueron estériles. 


El Ejército Rojo 
a las puertas de Varsovia 


Por su parte, el ala derecha del 1* Frente 
de Bielorrusia, tras asaltar Babruysk, ha- 
bía realizado un fulminante avance hacia 
la retaguardia de Minsk, decisivo para que 
los alemanes abandonaran Bielorrusia. En 
cuanto a su ala izquierda, había tenido que 
combatir mucho menos, ya que, como vi- 
mos, el 2” Ejército alemán, que era el des- 
plegado frente a ella, se habfa ido retiran- 
do hacia el oeste. 

A partir del 18 de julio, al 1* Frente de 
Bielorrusia se le asignó otra misión de gran 
trascendencia: dirigirse hacia la Polonia 
central, con el rio Vistula como objetivo. La 
primera ciudad polaca de importancia en 
ser ocupada fue Lublin, conquistada el dia 
24. La ciudad pronto se haria famosa, a ni- 
vel mundial, porque en ella tomo asiento 
un nuevo gobierno polaco, prosoviético, 
que se proclamó como alternativa al go- 
bierno polaco en el exilio (prooccidental) 
que tenía su sede en Londres. 

Más al norte, el avance fue algo más len- 
to, y hasta el 28 los soviéticos no expulsa- 
ron a los alemanes de Brest-Litovsk. Esta 
ciudad ya era famosa: en ella se había fir- 
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Al renovado ataque de las tropas de los mariscales Aleksandr Mijailovich 
Vasilevsky y Georgui Konstantinovich Zhukov se añadió la ofensiva soviética 
contra las fuerzas alemanas del Grupo de Ejércitos Ucrania Norte, que se inició 
el 13 de julio de 1944. La unidad encargada de la ofensiva era el 1% Frente 
ucraniano, bajo el mando del mariscal Ivan Koniev. A sus órdenes servían 
1.002.000 efectivos, pero lo que más destacaba era los poderosos medios 


El 13 de julio le tocó, finalmente, el turno 
al mariscal Ivan Koniev. Sus potentes me- 
dios aéreos fueron reforzados cuando la mi- 
tad de los aviones de caza y ataque al suelo 
que venían apoyando la operación Bagration 
se establecieron en nuevas bases para po- 
nerse al servicio del 1* Frente ucraniano. 

La región a conquistar, Galitzia, tenía 
una gran importancia politica. Durante si- 
glos había pertenecido al imperio austro- 
húngaro y su capital, la actual Lvov, era co- 
nocida como Lemberg (su nombre alemán). 
En ella se mezclaban las poblaciones de 
origen polaco (la nobleza terrateniente) y 
las de origen ucraniano. Al acabar la Pri- 
mera Guerra Mundial, Polonia se la había 
anexionado. Pero había sido siempre el fo- 
co principal del nacionalismo ucraniano. 
Por eso era tan importante adueñarse de 


acorazados que tenía asignados. 


El Ejército Rojo entra en Galitzia 


Mientras que los cuatro frentes que se ha- 
bían abatido sobre el Grupo de Ejércitos 
Centro contaban con ocho cuerpos de ejér- 
cito acorazados y dos mecanizados, Ko- 
niev disponía de 12 cuerpos acorazados y 
cinco mecanizados. Á las fuerzas acora- 
zadas germanas disponibles para frenar- 
lo, desde que se inició la operación Ba- 
gration, progresivamente se las había 
desprovisto de varias unidades de tan- 
ques, para tratar de consolidar los frentes 
germanos más al norte. 


Artilleros antitanques 
soviéticos luchan por asegurar el control de un 
puente sobre ese gran río polaco para establecer 
posiciones firmes en la margen oeste. 





defensa principal alemana (desde el 13 al 
27 de julio) fueron de excepcional dureza 
y los soviéticos se apuntaron el gran éxito 
de embolsar importantes fuerzas germa- 
nas en Brody. 

El alto mando alemán contaba con or- 
ganizar otra línea de defensa en Lvov, ciu- 
dad ante la que aparecieron los soviéticos 
ya el dia 24, cercándola inmediatamente. 
Bajo el síndrome de Stalingrado, la guarni- 
ción germana tampoco quiso protagonizar 
ningún suicidio colectivo y, el día 26, rom- 
pió el cerco para retirarse hacia los cerca- 
nos Cárpatos, cuyos relieves ofrecían mu- 
cho mejores posibilidades defensivas. 

Tras la pérdida de Lvov, los alemanes 
comprendieron que toda resistencia en Ga- 
litzia era imposible y se retiraron hacia el 
oeste, hacia el Vistula, aunque, en este ca- 
so, en relativo buen orden. Aun así, el Ejér- 
cito Rojo pudo asegurar cabezas de puen- 
te sobre la orilla occidental del Vístula 
antes de dar por concluido este ciclo de 
operaciones. 


El frente se establece en el Vístula 


El éxito de la gran ofensiva contra el Grupo 
de Ejércitos Centro superó las mejores ex- 
pectativas soviéticas. Fueron el agotamien- 
to progresivo de las vanguardias, sometidas 
a durísimas pérdidas (el Ejército Rojo sufrió 
178.500 bajas irrecuperables y 587.300 
heridos en la operación Bagration, alas que 
habría que sumar las 65.000 bajas irrecu- 
perables y otros 224.000 heridos que ha- 
bían padecido los hombres de Koniev en su 
ofensiva a través de Galitzia), el alarga- 
miento de las líneas logísticas y el endure- 
cimiento de la capacidad de resistencia de 
las fuerzas armadas alemanas, conforme 
las vanguardias enemigas se acercaban a 
suelo alemán, los factores que en definiti- 
va permitieron a los germanos recomponer 
una línea defensiva en la frontera de Prusia 
Oriental y a lo largo del Vístula. 

Los soviéticos ya habían calculado que 
no podrían llegar más lejos en ese frente, 
así que pasaron a posiciones defensivas. 


ella: debía ser anexionada a la Ucrania so- 
viética, para acabar con las reclamaciones 
polacas y para extirpar el nacionalismo 
ucraniano independentista. 

Pero la presa iba a ser disputada. Esta 
era la ofensiva que los alemanes habían 
estado esperando y, por tanto, sus defen- 
sas estaban muy bien preparadas. Poreso, 
habiendo partido desde posiciones bas- 
tante más al oeste que la operación Ba- 
gration, los soldados de Koniev alcanzaron 
el Vístula casi en las mismas fechas que 
sus camaradas, que habían partido desde 
posiciones tan al este como Vitebsk. La 
máxima penetración lograda por esta ofen- 
siva, que duró 48 días, fue de 350 km, 
mientras que las unidades participantes en 





la operación Bagration llegaron a avanzar 
hasta los 600 km, desde sus puntos de 
partida, a lo largo de los 68 días que duró 
su campaña. No fue un paseo para el 1* 
Frente ucraniano. 


La toma de Lvov 

Cruzando Galitzia, los nuevos ataques so- 
viéticos, dirigidos por Koniev, protegieron 
eficazmente el flanco meridional de las tro- 
pas de Zhukov, que avanzaban también 
hacia Polonia. Los combates en la línea de 
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Cambio de bando. 

En los Cárpatos, 
soldados rumanos 
disparan una 
ametralladora MG-42, 
en su momento 
facilitada por los 
alemanes y que ahora 
es usada contra ellos. 


E 


Son los nombres en 
ucraniano, ruso y 
polaco para la misma 
ciudad, la capital de 
Galitzia. La infantería 
del Ejército Rojo se 
desplaza por sus calles 
persiguiendo a las 
tropas alemanas en 
retirada. 
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aliados por los soviéticos, un grupo de ge- 
nerales rumanos —con el apoyo del rey- or- 
questó un golpe de estado. El pequeño Par- 
tido Comunista rumano fue invitado a la 
conspiración y el golpe se planificó para que 
coincidiera con un gran ataque soviético 
contra el Grupo de Ejércitos Ucrania Sur. 
La ofensiva empezó el día 20 de agos- 
to y el golpe estalló el 23. Los soviéticos 
penetraron en tromba por los sectores del 
frente cubiertos hasta entonces por el 3°' 
y el 4° Ejércitos rumanos, cercando y cap- 
turando gran parte de las tropas alemanas 
desplegadas junto a ellos. Esto permitió 
aniquilar casi completamente a aquella 
gran unidad germana. Por una vez, las ba- 
jas soviéticas fueron mínimas. De los 
1.314.000 efectivos que integraban los 
frentes atacantes, el 2° y el 3° ucranianos, 





Como muestra de su excelente planifica- 
ción, en ese momento aparecieron en pri- 
mera linea numerosas unidades de caño- 
nes antitanque, que fueron desplegadas 
con profusión para hacer inviable cualquier 
contraataque enemigo. 


Ofensiva rusa y golpe 
de estado en Rumania 


Pero que el Ejército Rojo se detuviera en el 
Vístula no significa que diera por conclui- 
das sus operaciones de ese año. 
Rumania había sido el principal aliado de 
Alemania en el frente del este desde que 
empezó la guerra, por decisión de su máxi- 
mo líder, el general y dictador Antonescu. 
Creyendo que librándose de Antonescu y 
cambiando de campo serían tratados como 
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por el que los alemanes tanto respeto ha- 
bían sentido, pasó a luchar contra ellos. 
Los alemanes presentaron una resistencia 
especialmente fuerte en el extremo sep- 
tentrional del país, en la región de Petsa- 
mo, cuyas minas de níquel eran vitales pa- 
ra su industria bélica. Expulsarlos de allí 
estaba por encima de las posibilidades de 
los finlandeses, por lo que los soviéticos 
pasaron al asalto a principios de octubre. 
Los alemanes no sólo debieron abando- 
nar los rincones, que se habian empeñado 
en defender, de la URSS ártica y Finlandia, 
sino que fueron perseguidos por los sovié- 
ticos por la Noruega más septentrional. 
Otros países aliados del Il Reich también 
dieron muestras elocuentes de su deseo de 
cambiar de campo. El gobernante de Eslo- 
vaquia, monseñor Tiso, no quería dar ese 
paso, porque sabía que significaría la pér- 
dida de la independencia lograda en 1939; 
pero, en agosto de 1944, estalló una rebe- 
lión en la parte oriental del país, en la que 
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solo se registraron, como bajas irrecupe- 
rables, unos 13.000. Además, el ejército 
rumano se unió, a partir de entonces, a la 
lucha contra los alemanes. Los soviéticos, 
tras ocupar Bucarest, pusieron sus ojos so- 
bre Sofía, Belgrado y Budapest. 

Si la destrucción del Grupo de Ejércitos 
Ucrania Norte era una catástrofe para el Ill 
Reich, aun peores fueron las consecuen- 
cias económicas. Los campos petrolíferos 
rumanos de Ploiesti habian alimentado la 
máquina bélica alemana desde 1940. Aho- 
ra estaban en manos soviéticas. Sin ellos, 
las posibilidades reales de Alemania de 
continuar el conflicto eran minúsculas. 


Nuevos cambios de bando 
Comprendiendo que Alemania estaba aca- 
bada, el 19 de septiembre Finlandia firma- 
ba un armisticio con los soviéticos. Como 
los germanos se negaron a replegar sus 
tropas en Finlandia, el ejército finlandés, 
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En la capital de 
Rumania, las masas 
salieron a las calles 
para recibir al Ejército 
Rojo. La población 
expresaba de este 
modo su deseo de que 
la guerra acabara 
cuanto antes. 
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Estonia y la mayor parte de Letonia y per- 
dieron el contacto físico con el resto del 
despliegue alemán cuando el Ejército Ro- 
jo alcanzó Memel, ciudad situada en la 
frontera entre Prusia Oriental y Lituania, 
que cayó en manos soviéticas tras una du- 
ra batalla defensiva. Así, los restos del Gru- 
po de Ejércitos Norte quedaron embolsa- 
dos en la letona península de Curlandia. De 
hecho, el grupo de ejércitos fue rebautiza- 
do, y recibió el nombre de Curlandia. Allí 
permanecieron la mayor parte de sus uni- 
dades hasta que acabó la guerra, en mayo 
de 1945. 
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Avance soviético en Rumania y Hungría (del 8 de agosto al 15 de diciembre de 1944) 
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Ejército acorazado alemán 


tomaron parte elementos de su ejército na- 
cional junto a guerrilleros comunistas. A par- 
tir del 8 de septiembre, tropas de los Fren- 
tes 1° y 4° de Ucrania entraron en la parte 
oriental de Eslovaquia, en apoyo de los in- 
surgentes. La rebelión fue finalmente aplas- 
tada por tropas alemanas y eslovacas fie- 
les a Tiso, pero constituyó un símbolo de 
cómo se estaba descomponiendo el siste- 
ma de alianzas dirigido por Hitler. 

Mayor alcance estratégico tuvo la ofen- 
siva general lanzada a partir del 14 de sep- 
tiembre contra el Grupo de Ejércitos Nor- 
te. Los alemanes abandonaron toda 
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tamente después de esos hechos se dio la 
orden de iniciar su retirada. Sólo pudieron 
ejecutarla las tropas germanas acantona- 
das en la Grecia continental. Las ubicadas 
en las principales islas, como Creta o Ro- 
das, fueron abandonadas a su suerte. 

Si los alemanes tenían alguna duda con 
respecto a ese repliegue desde el suelo he- 
leno, el Ejército Rojo se las despejó cuan- 
do el 28 de septiembre se lanzó hacia Bel- 
grado, en coordinación con el movimiento 
partisano comunista yugoslavo dirigido por 
Tito. La gran unidad alemana que guarne- 
cía Yugoslavia (Grupo de Ejércitos F) sólo 
disponía de fuerzas para hacer frente a los 
partisanos, no a un gran ejército, así que 
no pudo articular una defensa efectiva. Fue 
una operación sencilla para los soviéticos 
y, de los 300.000 hombres empleados, só- 
lo 4.300 fueron bajas irrecuperables. Los 
alemanes se vieron obligados a abandonar 
toda la Yugoslavia meridional (Macedonia, 
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El avance ruso en los Balcanes 


Muy lejos de aquel escenario, y desde sus 
nuevas posiciones en Rumania, el Ejército 
Rojo abordaba nuevas ofensivas. Bulgaria 
sería la presa siguiente. Este país era alia- 
do del lll Reich y sus tropas combatían, jun- 
to a los germanos, contra las guerrillas de 
Yugoslavia y Grecia. Pero por razones his- 
tóricas (debía su liberación del dominio oto- 
mano al ejército ruso), Bulgaria no se había 
unido nunca a la guerra contra la URSS. Sta- 
lin no padecía el mal del sentimentalismo y 
el 5 de septiembre declaró la guerra a Bul- 
garia. El gobierno proalemán fue depuesto 
y se formó rápidamente un nuevo gobierno 
prosoviético. El día 16 el Ejército Rojo en- 
traba en Sofía. El ejército búlgaro iba a ope- 
rar contra las fuerzas armadas alemanas. 
Puesto que la situación de las tropas ger- 
manas en Grecia (el Grupo de Ejércitos E) 
era terriblemente expuesta, casi inmedia- 
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Para asegurar la 
fidelidad de Hungria, 
los alemanes 
impusieron en el 
gobierno a Ferenc 
Szalasi, fascista 
hungaro que 
inmediatamente lanzo 
un pogrom contra la 
poblacion judia. 
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La infanteria soviética 
se lanza al asalto. 

La batalla de Budapest 
fue tan dura que hay 
quien la compara con 
un nuevo Stalingrado. 
El Ejército Rojo 
sometió a la capital 
húngara a un férreo 
cerco antes de 
conquistarla. 





ras lucharian hasta febrero de 1945 con- 
tra los atacantes soviéticos y rumanos. 


La “operación Valquiria” 
El 13 de julio de 1944, ante el amenaza- 
dor avance del Ejército Rojo hacia las fron- 
teras del Reich, Hitler había reunido en 
Obersalzberg una nutrida representación 
de mandos de la Wehrmacht. La situación 
de alerta nacional obligaba, dijo, a una mo- 
vilización masiva. Se crearian muchas nue- 
vas divisiones, inicialmente bautizadas co- 
mo Sperr Divisionen (divisiones de barrera). 
Pero como el nombre sonaba a derrota, fi- 
nalmente se las conoció como “Divisiones 
de granaderos del pueblo” (Volksgrenadier 
Divisionen). Las dos primeras se organiza- 
ron a fines de julio en Prusia Oriental, con 
una misión muy clara: proteger el cuartel 
general de Hitler, en Rastenburg, en Pru- 
sia Oriental (actual Ketrzyn, en Polonia), 
amenazado por el avance soviético. 
Apenas siete días después, un grupo de 
militares alemanes antinazis intentó acabar 
con la vida de Hitleren Rastenburg, en la lla- 


Kosovo, Serbia y la mayor parte de Bosnia- 
Herzegovina) y Albania, para tratar de rea- 
gruparse en Croacia, cuyo gobierno había 
unido sus destinos tan íntimamente a los 
designios alemanes que no podía plante- 
arse el cambiar de campo. Sin embargo, la 
población croata no compartía necesaria- 
mente los puntos de vista de su gobierno. 
Muchos civiles y soldados del ejército croa- 
ta transfirieron a Tito su fidelidad, aunque 
las deserciones se convirtieron en una pla- 
ga de tal magnitud en el ejército croata que 
perdió mucha de su capacidad de combate. 


La entrada en Hungría 

Los soviéticos no estaban demasiado in- 
teresados en desviarse tanto hacia Croa- 
cia, donde lo que restaba de los Grupos de 
Ejércitos E y F había quedado arrinconado 
y acosado por los seguidores de Tito. La 
Europa central era de mayor interés. 

El gobierno húngaro había dado mues- 
tras tan evidentes de su deseo de romper 
sus lazos con Alemania como para que las 
fuerzas armadas alemanas ocuparan, pre- 
ventivamente, el país, en marzo de 1944, 
e impusieran un gobierno más proalemán. 
Con las tropas soviéticas en la frontera, el 
jefe de estado, el regente Miklos Horthy, 
burló la vigilancia alemana y llegó a un 
acuerdo de armisticio con Moscú. Pero los 
alemanes se enteraron, lo detuvieron, el 
15 de octubre de 1944, y pusieron al fren- 
te de los destinos de Hungría a un fascis- 
ta húngaro radical, Ferenc Szalasi. 

Pocos días después, el 29 de octubre, 
los 2° y 3" Frentes ucranianos se lanzaban 
al asalto general de Hungría, con 720.000 
efectivos. En Debrecen, la primera ciudad 
importante ocupada por sus tropas, la 
URSS instaló un gobierno prosoviético y, 
durante los últimos meses de la guerra, los 
húngaros estuvieron divididos en sus fide- 
lidades: unos resignados a seguir luchan- 
do junto a Alemania, otros resignados a 
aceptar a la URSS como aliada. El 25 de 
diciembre, Budapest, la capital, quedaba 
cercada. Pero las tropas germano-húnga- 
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de semanas de combates de estreme- 
cedora dureza. 

Desde Londres y Washington se pidió a 
Moscú que ayudara a los insurgentes pola- 
cos. Fue en vano. Desde la otra orilla del Vís- 
tula, el Ejército Rojo asistió, sin mover un 
dedo, al espectáculo de cómo los patriotas 
polacos eran aplastados por los alemanes. 
En realidad, casi estaban agradecidos a los 
germanos por realizar esa tarea, ya que 
ellos mismos, desde que empezaron a pi- 
sar suelo polaco, se habian lanzado con sa- 
ña a perseguir a los miembros de la resis- 
tencia patriótica polaca, antinazi, pero 
también anticomunista, sin que las poten- 
cias occidentales intentasen defenderlos. 

Otro episodio que revela cómo la guerra 
fría estaba en gestación se desarrolló en 
Grecia. En virtud de acuerdos previos entre 
Churchill y Stalin, este país debía quedar 
dentro de la esfera de influencia británica 
tras la guerra. Cuando los alemanes aban- 
donaron el país, la resistencia armada, ma- 
yoritariamente compuesta por comunistas, 
intentó tomar el poder. Pero los británicos 
desembarcaron en Atenas para restablecer 
la monarquía y, con ella, un régimen prooc- 
cidental y burgués. Los comunistas helenos 
no lo aceptaron y, confiados en el apoyo de 
los soviéticos, ya establecidos en Bulgaria, 
se lanzaron de nuevo a la lucha armada pa- 
ra imponer un régimen de izquierdas. Un 
grave error de cálculo, ya que Stalin cum- 
plió lo pactado con Churchill. Esta guerra 
civil se alargaría hasta la década de 1950. 

Episodios como los de Varsovia y Gre- 
cia revelaban que, en efecto, era inevita- 
ble que, a medio plazo, occidente y la URSS 
rompieran la alianza que los había mante- 
nido unidos contra el IlI Reich; pero tam- 
bién que los occidentales estaban dis- 
puestos a sacrificar a los polacos y los 
soviéticos a los griegos, porque después 
de la derrota de Alemania seria inevitable 
que Europa quedara dividida en zonas de 
influencia. Aquí radicaba el error de los mi- 
litares alemanes conjurados que el 20 de 
julio de 1944 intentaron asesinar a Hitler: 
no comprendieron que, por muchas que 


mada operación Walkúre (“Valquiria”). Cre- 
fan que así sería posible hacer la paz con 
los aliados occidentales y, coaligados con 
ellos, continuar la campaña contra la URSS. 
Ahora que el Ejército Rojo desparramaba 
sus fuerzas por toda Europa, pensaron los 
militares golpistas, los aliados se darían 
cuenta de que necesitaban a Alemania. Una 
vez asesinado Hitler, esperaban que no hu- 
biese objeciones imposibles de vencer pa- 
ra un acercamiento del Reich a las poten- 
cias occidentales. Se trataba de un error 
político grave, ya que quienes, a principios 
de 1943, habían exigido la capitulación in- 
condicional de Alemania (y no la sustitución 
de Hitler en el poder), habían sido Estados 
Unidos y Gran Bretaña (y no la URSS). 





Varsovia, Grecia y la gestación 
de la “guerra fría” 


Era cierto, sin embargo, que se estaba 
asistiendo al inicio de la que hemos co- 
nocido como “guerra fría”. A principios de 
agosto de 1944, con el Ejército Rojo ya 
a las puertas de Varsovia, el movimiento 
de resistencia polaco anticomunista ha- 
bía decretado la insurrección general en 
la capital del país: deseaban liberarla 
ellos mismos de los ocupantes alema- 
nes, en vez de que lo hicieran los sovié- 
ticos. Los germanos respondieron con te- 
rrible brutalidad ante esta rebelión y 
Varsovia iba a acabar arrasada después 
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Hitler con oficiales 

de las Waffen SS. 
Integrantes del cuerpo 
de elite reunidos con el 
dictador nazi en abril 
de 1944. Meses más 
tarde el Führer saldría 
ileso de un atentado 
contra su vida 
protagonizado por 
oficiales de la 
Wehrmacht. 


Manifestantes 
comunistas dan la 
bienvenida al Ejército 
Rojo. Las ofensivas 
soviéticas de 1944 
dejaron al Il Reich 
prácticamente sin 
ningún aliado. 


Las fechas reseñadas ya nos indican 
quién había derrotado a la Wehrmacht en es- 
tos decisivos meses. Pero hay muchas más 
pruebas. El departamento de organización 
del alto mando del ejército alemán disolvía 
las unidades que habían sido golpeadas 
más allá de toda posible reconstrucción. El 
cómputo se hacía sobre los regimientos, ya 
que las unidades de mayor nivel (divisiones, 
cuerpos de ejército o ejércitos) pese a usar 
nombres idénticos podían tener composi- 
ciones muy diversas. Como consecuencia 
de la operación Bagration, se dio la orden 
de disolver 65 regimientos de infantería. La 
ofensiva contra el Grupo de Ejércitos Ucra- 
nia Norte obligó a disolver otros 12 regi- 
mientos. La destrucción del Grupo de Ejér- 
citos Ucrania Sur supuso la de 55 
regimientos más. Á estas 132 unidades, 
desplegadas en el frente en el momento de 
empezar las ofensivas, había que añadir 
otros regimientos enviados como refuerzos 
y que habían sido igualmente aniquilados, 





fueran las diferencias entre soviéticos y 06- 
cidentales, compartían el objetivo priorita- 
rio de acabar con todo vestigio de poder 
alemán y que, para lograrlo, estaban dis- 
puestos a cualquier cosa, incluso a sacri- 
ficar a correligionarios. 


La derrota de la Wehrmacht 
en la segunda mitad de 1944 


Mientras los soviéticos avanzaban por el 
este y centro de Europa, los ejércitos de los 
aliados occidentales, hasta el 31 de julio 
no fueron capaces de romper las líneas ale- 
manas en Normandia, al realizar la perfo- 
ración de Avranches. Sólo después de esa 
operación y del nuevo desembarco en el 
Sur de Francia el 15 de agosto, el dominio 
nazi sobre Europa occidental se vino a pi- 
que, aunque los germanos en retirada aún 
consiguieron humillar a los anglo-nortea- 
mericanos en la batalla de Arnhem (en sep- 
tiembre de 1944). 
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dial) muy alejado de los parámetros de la 
historiografía oficial. De forma muy gráfi- 
ca, dijo que el ejército alemán había sido 
el más preparado para matar y el soviético 
el más preparado para morir, y que sólo gra- 
clas a ello había podido ganar la guerra. 
Cuando se comparan las cifras totales de 
víctimas militares del conflicto, y se ve que, 
en efecto, la derrotada Wehrmacht regis- 
tró sin embargo un total de bajas militares 
notablemente inferior al Ejército Rojo, las 
estadísticas parecen darle la razón. 

Pero se trata de una afirmación que de- 
be ser matizada. Los analistas militares 
dividen las bajas entre no recuperables 
(muertos, heridos y enfermos que ya no pue- 
den ser empleados de nuevo en combate, 
prisioneros y desaparecidos) y recupera- 
bles. En los seis meses que duró la campa- 
ña de 1941 (desde julio a diciembre), el Ejér- 
cito Rojo sufrió el 27,8 % de sus bajas 
definitivas en la campaña. La cifra de bajas 
irrecuperables en 1942 no fue menos es- 
pectacular: el 28,9 %, pero en este caso se 
trató de los doce meses del año, por lo que 
en definitiva se trata de una cifra mucho 
más baja. En 1943 las bajas irrecuperables 
registradas suponen el 20,5 % de las pade- 
cidas durante la campaña. Pero el gran giro 
se registra en 1944. Durante este año, el 
Ejército Rojo estuvo constantemente al ata- 
que, encadenando una ofensiva tras otra, 
con demoledoras consecuencias para los 
alemanes. Sin embargo, en este año las ba- 
jas irrecuperables registradas suponen el 
15,6 % de las del total del conflicto (el res- 
tante 7,1 % se registró en los cuatro meses 
de campaña del año 1945). Así pues, fue 
en 1944 cuando el Ejército Rojo dejó de ser 
el ejército mejor preparado para morir y se 
convirtió finalmente en una fuerza extrema- 
damente letal para sus enemigos. 

Si convertimos los datos arriba expues- 
tos en promedios mensuales, la transfor- 
mación resulta aun más evidente. En 1941, 
mientras se vefa obligado a ceder inmensos 
territorios a los atacantes alemanes, las ba- 
jas mensuales del Ejército Rojo suponían el 
4,6 % de las que padecerían en el conflicto. 


hasta totalizar 149 regimientos alemanes 
que tuvieron que ser declarados disueltos 
entre finales de junio y finales de agosto en 
el frente del este. En cambio, los ataques 
de los aliados occidentales, entre principios 
de junio y fines de octubre de 1944, obliga- 
ron a disolver la mucho más modesta cifra 
de 67 regimientos. 

Y es que, aunque a muchos les cueste 
reconocerlo, el ocaso del IIl Reich empezó 
el 22 de junio de 1944 en Bielorrusia, y no 
el 6 de junio en las playas normandas. El 
espinazo de la Wehrmacht quedó roto en 
aquellos bosques y pantanos, y no en el bo- 
cage normando. 


Capacidad de matar y de morir 


Un pensador ruso que en la época soviéti- 
ca perteneció a la disidencia, Alexander Zi- 
noviev, escribió en la década de 1980 un 
análisis de la “Gran Guerra Patriótica” (el 
nombre que los soviéticos antes y los ru- 
sos ahora dan a la Segunda Guerra Mun- 


Calzados contra el frio. 


Mientras que las 
tropas soviéticas 
disponían de las muy 
eficaces botas de 
fieltro, los soldados 
alemanes debían 
cubrir sus botas 

con sobrebotas 
confeccionados con 
fibras vegetales. 
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Soldados alemanes, 
hechos prisioneros de 
a miles por el Ejército 
Rojo, marchan hacia 
su cautiverio. 





dejó de combatirlos, para que al acelerar 
su avance librasen la mayor parte de terri- 
torio alemán de una ocupación soviética. 
Durante la guerra fría no se quiso reco- 
nocer que fue el Ejército Rojo quien derrotó 
a la Wehrmacht. Incluso después de la caí- 
da del comunismo en la URSS y de la des- 
aparición de esta como estado, sigue sin 
resultar cómodo aceptarlo, porque la figu- 
ra de Stalin, el cruel dictador que dirigió 
aquel país durante la Segunda Guerra Mun- 
dial, resulta, cuando menos, profunda- 
mente antipática. Sin embargo, seguir ne- 
gando esa realidad histórica es un absurdo, 
al igual que seguir ignorando la profunda 
significación de la operación Bagration. 


En 1944, mientras sus tropas liberaban has- 
ta el último palmo de territorio soviético y pe- 
netraban en tromba en Europa oriental, ese 
promedio mensual fue de 1,3 por ciento. 


¿Quién derrotó a la Wehrmacht? 


La guerra planteada así, en términos tan 
crueles como capacidad de matar y capaci- 
dad de morir, suena de forma espantosa- 
mente atroz en los oídos del lector del siglo 
XXI. Sin embargo, esa es la realidad. Si el 
Ejército Rojo se hubiese mantenido hasta el 
final del conflicto, simplemente, como un 
ejército con capacidad para morir, como su- 
gería Zinoviev, caben pocas dudas de que al 
final hubiera ganado igualmente el conflicto, 
pero este habría sido más largo de lo que fue. 

De lo que no puede caber duda es que 
el mérito de haber derrotado al ejército ale- 
mán tiene un protagonista casi exclusivo: 
el Ejército Rojo. Lo ha señalado perfecta- 
mente Max Hastings en su imprescindible 
obra Armagedón. La derrota de Alemania: 
“Entre junio de 1941 y diciembre de 1944, 
Alemania perdió 2,4 millones de hombres 
que murieron en el frente oriental, frente a 
los 202.000 que perecieron mientras ha- 
cían frente a los anglo-norteamericanos en 
el norte de África, Italia y el noroeste euro- 
peo. La contienda entre el Ejército Rojo y 
las fuerzas armadas alemanas hizo pare- 
cer ridícula la campaña occidental en es- 
cala, intensidad y ferocidad”. 

El 22 de junio de 1944, las tropas so- 
viéticas que, en el marco de la operación 
Bagration, se lanzaron al asalto de Vitebsk, 
se encontraban a 1.200 km de Berlín. Los 
soldados norteamericanos y británicos, a 
los que los germanos mantenían acorrala- 
dos en Normandía, estaban a 1.046 km de 
la capital alemana. Sin embargo, fueron los 
soviéticos los que entraron en Berlín (y de 
hecho llegaron más lejos, hasta el Elba) y 
en Viena, después de haberlo hecho en 
Varsovia, Bucarest, Sofía, Belgrado y Bu- 
dapest. Si los aliados occidentales pudie- 
ron avanzar con rapidez las últimas sema- 
nas de la guerra fue porque la Wehrmacht 
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EL CARRO ALEMAN PANZER III M FRENTE 
AL CARRO SOVIETICO T-34/43 


El carro de combate alemán más numeroso en Kursk fue, de nuevo en contra del mito, el 
Panzer Ill. Este había llegado al final de su potencial de desarrollo en la versión M. Su 
enemigo directo, el 1-34/43, le superaba en casi todos los aspectos. 















Prokhorovka 
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En Prokhorovka, el 2* Cuerpo 
Panzer SS alineó 117 carros 
(sólo 5 de ellos Tiger |) siendo 

el Panzer HIM el más numeroso. 
El 5* ejército de la Guardia 
soviético alineó 500 carros, de 
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© PANZER IlI M 


estaba a la altura de la Peso: 22,71 ໄ CAÑÓN DE 50 MM L/60 
los carros soviéticos y Ë Dotación: 5 hombres Velocidad inicial: 840 m/s 
| sólo la calidad de sus lli Armamento: 1 cañón de 50 mm 1/60 Peso del proyectil: 2,1 kg 
| dotaciones le otorgaba y 2 ametralladoras de 7,92 mm Perforación: 57 mm a 500 m 


| ventaja. fl Blindaje: maximo de 70 mm 
7 Velocidad: 40 km/h 
, Mm Autonomía: 160 km 


Y 


Con el proyectil Panzergranate 40: 
72 mm a 500 m, 130 mm a 100 m 


۱ CAÑÓN DE 76,2 MM L/41,5 
Velocidad inicial: 680 m/s 
Peso del proyectil: 6,5 kg 
Perforación: 54 mm a 500 m 













El T-34 superaba al Panzer lll en las 

cualidades básicas del carro. Pero era 

agotador para las dotaciones, difícil de 

conducir y con grandes limitaciones 

tácticas. Su pobre equipo óptico hacía 

que fuese casi imposible hacer blanco 
| a más de 700 m. 





Blindaje lateral Vado Sección 
de la torre 1,30 m vertical 
30 mm 0,60 m 
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Blindaje lateral Sección Pendiente 
30 mm franca 30" 
ຮະ i 2,59 m 





T-34/76 MOD 43 


di Peso: 30,9t 

f Dotación: 4 hombres 

۱۱۱ Armamento: 1 cañón de 76,2 mm L/41,5 
„ „ J 2 ametralladoras de 7,62 mm 
=f Blindaje maximo: 70 mm 
“ Velocidad: 55 kmh ۱ 
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PANZER III M 


Blindaje frontal 
de la torre 


- Blindaje trasero 
de la torre 
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Blindaje frontal 
70 mm 50 mm 
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Blindaje lateral 
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de la torre ໃ 
52 mm 1,30 m e 
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Blindaje lateral Sección Pendiente 
45mm franca 35" 
ຕະກະ 2,50 m 


Blindaje frontal 
de la torre 


Blindaje trasero 

de la torre 
52 mm 
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Blindaje frontal Blindaje trasero 
45 mm 45 mm 
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